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    El pulpo negro, extraño y monstruoso ser que ha hecho su aparición en unas lagunas cercanas a Newcastle-upon-Tyne, sembrando el terror y la consternación a su alrededor, va a determinar la intervención de nuestro detective que, con mano maestra, desvelará el misterio del monstruo de las Black-Waters inglesas. Es otra nueva y fascinante aventura del invencible Harry Dickson.
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  I - El misterioso monstruo


  El caballero que la señora Crown acababa de introducir, se presentó de la siguiente manera:


  —Soy el señor Lionel Gardner, de Beech-Lodge.


  —¿Cerca de Newcastle? —preguntó Harry Dickson levantando rápidamente la cabeza.


  —El mismo, señor Dickson.


  Parecía que un profundo cansancio pasaba sobre toda la persona del visitante. El detective se dio cuenta de ello y le acercó la garrafa de oporto, pero Gardner la rechazó haciendo un gesto.


  —¿Tengo que exponerle mi caso, señor Dickson?


  El detective no respondió inmediatamente: la extraña historia de Beech-Lodge había salido en todos los periódicos de Inglaterra con toda clase de detalles; por lo tanto, no constituía un misterio para Dickson.


  —Sé lo que los diarios han tenido a bien contarme —dijo.


  Lionel Gardner aprobó con un lento movimiento de cabeza.


  Era un hombre alto, sombrío y taciturno. Iba vestido de negro como un clérigo, o mejor como un profesor del siglo pasado. En la tarjeta que había presentado al detective se leía:


  «Lionel Gardner — Naturalista».


  —¿Ha traído usted la carta de la que ha hablado a los periódicos? —preguntó Harry.


  El señor Gardner cogió un gran portafolios de cuero negro y tendió la carta al detective, el cual la leyó inmediatamente:


  «¡Lionel Gardner! No se detiene a los astros en sus órbitas. No se evitan las desgracias del destino cuando se encuentra uno en su camino. Váyase pronto, pues Beech-Lodge es peligroso para usted».


  Harry Dickson alzó los hombros y devolvió la carta a su destinatario.


  —Grandilocuencia y trivialidad al mismo tiempo —juzgó.


  El señor Gardner le miró con simpatía.


  —Ésa es una observación que yo también he hecho. Pero apenas di importancia a este mensaje, y es una casualidad el que lo haya guardado. Un mes más tarde, recibí, una tras otra, cinco o seis advertencias idénticas: «¡Váyase! ¡Váyase!». La última fórmula era mucho menos educada y me trataba de imbécil.


  —¿Cómo le llegaban las cartas? —preguntó el detective.


  —La primera me llegó por correo, sellada en Newcastle-upon-Tyne. Las otras no eran más que esquelas envueltas en piedras que lanzaban por las ventanas y las vidrieras de mí invernadero.


  —¿Cree que no es usted la única víctima? —preguntó Harry Dickson.


  —En efecto, somos dos, pues, igual que yo, Elías Mivvins, el maestro de la escuela de Beech-Hill, ha recibido también varias… invitaciones igualmente apremiantes. Llegaban de distinto modo, las escribían en la pizarra.


  »La escuela de Mivvins no tenía demasiados alumnos. Esto ha bastado para vaciarla del todo, sobre todo después del… hum, suceso.


  —¿Quiere usted hablarme de ello, señor Gardner?


  —Para empezar, le trazaré una rápida topografía del lugar, señor Dickson. Beech-Lodge, mi humilde morada, es ciertamente la más aislada de la región. Precisamente es eso lo que más me gusta de ella, puesto que puedo trabajar en paz lejos de los inoportunos y de los pesados. Está situada al borde de las Black-Waters. Ése es el nombre que dan a unas lagunas de vastas dimensiones que se comunican con el mar. El nombre de «aguas negras» les viene dado por su oscuro color, y también, sin duda, por su esterilidad absoluta, pues, aparte de algunos díticos y escorpiones acuáticos, no hay nada vivo en sus profundidades.


  »Nada… Hasta el día… —Pero estoy anticipándome a los acontecimientos.


  »En el lugar en donde se encuentra mi casa, las Black-Waters no son demasiado anchas y mi único vecino vive en la otra orilla. Es el señor Mivvins…


  »Se trata de un hombre poco inteligente y sin ambiciones. Ha abierto una escuela que acaso no sea peor que las demás. Los habitantes de Beech-Hill, una pequeña aldea, le envían a sus hijos, pues la escuela más próxima se encuentra a bastantes millas de distancia.


  »Hace algunos días, ocho, para ser más exactos, mi único criado, Bill Sharpless, llegó a casa lívido de terror.


  »De vez en cuando cogía algunos insectos acuáticos en las lagunas y me los traía: pequeñas arañas plateadas que viven en la superficie de las aguas en auténticas campanas de inmersión en miniatura. Bill había estado pescándolas como todos los días y se preparaba para marcharse, cuando advirtió una extraña agitación en las profundidades de la laguna. Se hubiera dicho que una enorme mancha oscura subía hacia la superficie a gran velocidad.


  »Bill miró atentamente, pero imagine su espanto cuando vio dos formidables ojos verdes en el seno de la ola.


  »Yo reñí a mí criado cuando me contó ese suceso, y le acusé de haber bebido; pero sabía que mis reproches eran injustificados, pues Bill era un hombre sobrio y ordenado.


  »Por lo tanto, intenté hacerle comprender que había sufrido una equivocación, lo conseguí hasta el punto de que al día siguiente decidió volver al mismo lugar. Lo hizo… para su desgracia.


  »Estaba en mi despacho ocupado en ordenar mi colección de mariposas, cuando oí un terrible aullido que llegaba desde el exterior. Abrí la ventana y miré hacia las lagunas. Se extendían hacia el oeste, es decir, hacia poniente, aún enrojecidas por la luz del sol. Los aparatos que Bill utilizaba para la captura de insectos estaban esparcidos sobre la arena oscura, pero mi criado no se encontraba allí.


  »Del agua hirviente emergía una especie de montaña negra, que inmediatamente después se hundió siguiendo un ritmo que resultaba terrible de ver.


  »Reconocí a una de las más atroces criaturas a las que los abismos del océano aún dan asilo: ¡El pulpo gigante!


  »Sí, señor Dickson, reconocí al haplopteutis ferox, el terrible cefalópodo de los mares profundos. ¿Cómo pudo llegar ese monstruo hasta nuestra dulce Inglaterra? Sin duda las Black-Waters se comunican con el mar, pero los anales de la ciencia jamás han señalado la presencia de ese monstruoso molusco en nuestros mares.


  —¿Son profundas las Black-Waters? —preguntó Harry Dickson.


  —Ciertamente… Jamás fueron exploradas detenidamente, puesto que no ofrecen ningún interés científico inmediato. Sin embargo, puedo afirmarle que en algunas zonas su profundidad supera los doscientos metros, lo que es bastante.


  —¿No había dicho usted que esas lagunas no contenían ningún animal marino? En ese caso, no son un buen refugio para un animal tan voraz como ese pulpo.


  —¡Exacto! Por eso se apodera de todo lo que se pone a su alcance, como hizo con el pobre Bill Sharpless.


  —¿Por qué, en lugar de venir a verme, no ha buscado usted a algunos arponeros capaces de cazar a ese monstruo?


  —Eso ya lo haré, señor Dickson. Si estoy aquí es para conocer la identidad de quién me ha advertido de ese terrible suceso.


  »Según creo, la misteriosa persona que me envía las cartas sabía perfectamente que el monstruo estaba allí y por eso quería que se vaciasen los lugares cercanos. Con buena intención probablemente… Pero ¿quién es el que encarga cefalópodos gigantes y los pone a pastar en una laguna, como yo y otras personas metemos peces rojos en una pecera?


  »Un ser semejante es terrible y tiene que ser descubierto.


  Harry Dickson inclinó suavemente la cabeza.


  —Sí, si todo sucede como usted piensa, señor Gardner.


  —Acaso tenga usted una idea diferente del asunto, que sea mejor que la mía —replicó con cierta amargura el naturalista—. En cualquier caso tengo que vengar a mí criado y a mí vecino…


  —¡Su vecino! —exclamó Dickson—. ¿Elías Mivvins? ¿Qué le ha ocurrido?


  —Como usted sabe, señor Dickson, el asunto de la desaparición de Bill dio mucho que hablar. Las autoridades tomaron parte en el mismo, aunque superficialmente. Lanzaron potentes sedales a las aguas, sedales con pesados cebos de carne.


  »En varios lugares estos sedales fueron cortados como simples hilos. En otros, el cebo había sido hábilmente quitado. La bestia estaba en guardia.


  »Una nube de periodistas se abatió sobre el lugar, todos ellos armados con fusiles e incluso con granadas de mano. Pero el monstruo no apareció, o mejor dicho, sólo inició una aparición. Cinco o seis reporteros que le vieron emerger lentamente vaciaron todo su arsenal en su honor. Inmediatamente se volvió a sumergir. El interés decreció muy pronto, como pasa con todas las cosas. Se admitió generalmente que yo había exagerado las dimensiones del animal, aunque reconocieron que era peligroso. La tesis de que había vuelto al mar prevaleció, lo que no hubiera sido extraño para un visitante de su especie al encontrar una mesa tan poco generosa y sobre todo sazonada con balas de fusil y granadas Mills.


  »Desde entonces los sedales permanecieron intactos.


  »Permanecí, pues, solo en Beech-Lodge. Ningún criado quiso compartir mi peligrosa soledad, y Elías Mivvins habitó su escuela vacía.


  »De vez en cuando venía a charlar conmigo, lo que no me divertía casi nada, pues era un joven muy limitado y con él la conversación no versaba más que sobre lugares comunes. Podía discutir durante horas y horas sobre las diferentes calidades de tabaco, sobre su aroma y su precio.


  »Hubiera deseado marcharse, pero no estaba seguro de encontrar un empleo fuera de allí.


  »—Si yo fuera rico como usted, Gardner, decía con envidia, no me quedaría a enmohecer en un lugar tan desagradable.


  »Luego concibió el proyecto de capturar al monstruo que, según él, no había dejado aún las Black-Waters.


  —Por ello me darían mucho dinero, declaraba.


  »Fabricó un sedal especial que debería, según él, oponerse a la fuga del monstruo. Mivvins tenía la costumbre de lanzar ese sedal en un lugar al que llamamos “el agujero sin fondo”, es decir, uno de los más profundos lugares de las lagunas. ¡Y bien!, señor Dickson, para ser breve: un trozo del sedal está aún agarrado al tronco del sauce en que el maestro lo ató.


  »Encontré el sombrero y el cuchillo de Mivvins cerca del árbol… pero ningún rastro del desgraciado, que parece que siguió a Bill Sharpless a la muerte.


  Lionel Gardner respiró lentamente y continuó:


  —Señor Dickson, no le pido que cace al pulpo negro, sino que encuentre a su jefe, al hombre que nos advirtió, a Mivvins y a mí.


  Harry Dickson paseaba nerviosamente por la habitación; el relato del señor Gardner le desasosegaba más de lo que hubiera querido. Le habría gustado emitir la sencilla hipótesis de las coincidencias. Alguien con poca gracia que… Sin embargo, algo oscuro le advertía de que la solución era otra.


  —Conozco a personas que domestican a lobos —murmuró—. No es raro ver a seres humanos concertar algún tipo de tregua con animales feroces: domadores de fieras y encantadores de serpientes, por ejemplo. Pero un hombre que tenga un cierto poder sobre un monstruo tan fabuloso, que lo capture, lo transporte, ¡lo mantenga cautivo por decirlo de alguna manera!… No, eso sobrepasa los límites de la comprensión.


  —Señor Dickson —dijo el naturalista—, ¿me toma usted por un hombre sensato o por un maníaco? Le agradeceré que sea franco con respecto a ello.


  —Le considero un hombre completamente sensato —respondió brevemente Dickson.


  —Muy bien En ese caso, le enseñaré la advertencia que recibí en último lugar, es decir, ayer.


  El señor Gardner tendió al detective un papel curiosamente estropeado, que en grandes caracteres decía:


  «¡Gardner! No hay nada que pueda protegerle del pulpo si permanece en este lugar maldito. Para que se decida a partir, voy a revelarle parte de mí secreto. Al igual que usted, soy un sabio, y el causante de que el monstruo habite las Black-Waters. Como el aprendiz de brujo, he jugado con fuerzas desconocidas. No tengo el poder que usted parece creer sobre el pulpo gigante. ¡Por desgracia! Si la bestia fuera a seguir siendo la única, se podría esperar que un hábil arponero le acertara cualquier día. Pero me temo que estas malditas lagunas se llenen pronto de otros monstruos del mismo tipo. Ya ve, Gardner, ¡mi gran equivocación fue no haberle informado a tiempo! Ello hubiera ahorrado la vida de dos buenas personas. A cambio del secreto que le revelo le pido que no se lo cuente a nadie. Si lo hace pondrá en peligro mi propia seguridad desde el punto de vista legal. Y entonces me veré obligado a defenderme. En nombre de la ciencia, ¡le arrebataré la vida si me traiciona!».


  El detective dejó pensativamente el mensaje.


  —¿Qué piensa usted, señor Dickson? —preguntó Gardner angustiado.


  —Este papel parece que estuvo mojado.


  —¡Justamente! Por eso le pregunté si me tomaba por un hombre sensato. Ahora le diré que esta carta estaba atada a una gran piedra, mediante un sólido hilo de alambre, y que ¡la vi llegar!


  —¿Cómo, señor Gardner?


  —Contemplaba la laguna desde mi ventana. El tiempo era radiante… En la llanura no se veía ni un alma viviente. De pronto vi que el agua del centro de la laguna se agitaba. No demasiado, todo hay que decirlo, parecía que había saltado una carpa, ¡pero eso aumentó mi extrañeza, pues en las Black-Waters no hay peces! Entonces vi algo que se elevaba fuera de la superficie, describía una curva en el aire y venía a romper el cristal de una ventana cercana. ¡Sí, señor Dickson, esta carta salió de las aguas de Black-Waters!


  Esta singular declaración de Gardner fue seguida de un instante de estupor. Harry Dickson, que no era un hombre que se asombrara durante mucho tiempo, continuó con voz tranquila:


  —Me ocuparé de este asunto, señor Gardner. Puede esperar mi próxima visita a Beech-Lodge.


  El naturalista se mostró satisfecho y se retiró dignamente.


  Tom Wills, que había asistido a esta entrevista sin decir ni una palabra, consideró que la tregua de silencio ya había durado bastante, y pidió precisiones a su jefe.


  —Es un asunto especialmente complicado, y desde el principio ofrece aspectos fantásticos.


  —¡Alto! No le dejo seguir, querido Tom —dijo el detective—. Los asuntos más embarullados normalmente comienzan del modo más simple, más anodino. Recuerde el de la casa con duendes de Fulham-Road, o el del Templo de Hierro. Por el contrario, los que ofrecen a primera vista un aspecto increíble se resuelven fácilmente.


  —¿Y cuál es la razón? —preguntó Tom Wills agresivamente, puesto que su idea sobre el particular no era ésa.


  —Que lo increíble, lo fantástico, a menudo no es más que una máscara que sólo se necesita levantar para que todo quede aclarado.


  —¡Entonces sólo se trata de levantar la máscara! —replicó el joven con obstinación, dado que no le agradaba declararse vencido.


  —¡Ahí está el quid! —reconoció alegremente Harry Dickson.


  —Me gustaría saber si tiene alguna hipótesis que formular con respecto al pulpo negro.


  El detective chasqueó sus dedos.


  —¡No! A veces me formo una idea desde el comienzo de un asunto, pero generalmente la rechazo de inmediato.


  —¿Cree usted en la existencia de monstruos semejantes? —preguntó Tom Wills.


  —Su presencia en estos parajes, y, sobre todo, en la laguna interior, me llena de asombro e incredulidad, pero, naturalmente, no niego su existencia. La ciencia es la única que puede afirmarla o negarla…


  »Veamos… si la memoria no me falla, podré contarle en breves palabras uno de esos terribles encuentros con el cefalópodo gigante:


  »En 1866, el vapor Good-Hope, que hacía la ruta del Brasil, vio cerca de las islas del Viento un extraño monstruo que parecía adormecido sobre una ola. La tripulación enseguida manifestó la intención de arponearle. Y lo hicieron. Imagínese el terror de los hombres cuando vieron que los tentáculos del monstruo se anudaban a la banda de estribor.


  »Felizmente, ningún hombre fue atrapado por aquellos terribles tentáculos. Una salva de disparos de fusil hirió de muerte a la bestia. Se hundió, partiendo por la mitad el arpón y dejando sobre el puente el trozo de uno de sus tentáculos que había sido cortado con un hacha. ¡Su grosor era el doble que el de un brazo humano! Según los oficiales del Good-Hope, el cefalópodo, por lo menos, debía de pesar cinco toneladas.


  »Hay otros diarios de a bordo que mencionan apariciones tan monstruosas como ésa y, con frecuencia, en los estómagos de los cachalotes se encuentran restos de cefalópodos de tamaño considerable, pues esos temibles cetáceos se alimentan con gusto de la carne de ese molusco, al que cazan sin darle tregua, cualquiera que sean sus dimensiones.


  »Mi breve clase de historia natural se ha terminado por hoy —declaró Harry Dickson riéndose—. Si quiere saber más cosas, existen bastantes libros de viajes que le pueden informar al respecto.


  Señaló con el dedo la enorme biblioteca, Tom iba a seguir su consejo, cuando el teléfono comenzó a sonar.


  —¿Harry Dickson? —preguntó una voz que al detective no le resultó desconocida del todo.


  —Al aparato… ¡Ah!, es usted, señor Gardner. ¿Qué nuevas hay?


  Al otro lado del hilo la voz se agitó:


  —¿Nuevas? ¡Y menudas, señor Dickson! Es curioso, cuando salí de su casa me dio la impresión de que me seguían. En un determinado momento me volví y…


  Silencio… Se oyó un ruido sordo seguido de un chisporroteo.


  —¡Esto es demasiado! —bramó Harry Dickson—. Algo raro acaba de suceder. Han cortado la comunicación… Veamos lo que dicen en la central.


  Le dijeron que se había comunicado con una cabina de teléfono público de Holborn. De todos modos, la comunicación no se había cortado.


  —En ese caso, es aún más raro —gruñó el detective—. Hay algo feo en esto.


  Avisó a la policía de Holborn.


  La respuesta no se hizo esperar.


  El señor Lionel Gardner yacía muerto en la cabina telefónica con una bala en la sien.


  II - Un trabajo de «pega»


  —¿Piensa usted que debemos ir de incógnito, Tom? Creo que nos descubrirían en un santiamén y que quedaríamos privados de las grandes ventajas que nos ofrece la transformación. No, no, iremos tal y como somos.


  —El hecho es que al pobre Gardner lo siguieron a la perfección —dijo Tom Wills—, y que el bandido debía de saber que venía de nuestra casa.


  —Eso es evidente, hijo mío. El asesinato del pobre naturalista se explica con bastante facilidad. El señor X… el dueño del pulpo negro, como él ha querido llamarlo, trató de que Gardner abandonara la casa que habitaba. ¿Por qué? Nuestro trabajo es el descubrirlo, porque eso podría llevamos a la solución del enigma.


  »Ese señor X… vigila al señor Gardner, especialmente después de que recibiera su última carta. El señor Gardner, que es un hombre sedentario, sale en cuanto recibe el aviso.


  »Para el señor X… no existe ninguna duda: ¡Gardner se lo va a contar a alguien! Por lo tanto, le sigue o hace que le sigan. Lo ve llamar a la puerta de Harry Dickson. Menos dudas aún: Gardner va a poner a éste último al corriente de todo, y, en lugar de dejar las Black-Waters tranquilas, va a enviar un detective.


  »Gardner sale de aquí; lo continúan siguiendo. Se da cuenta de ello y extrema sus cuidados. De repente, ve algo, o acaso a alguien. El descubrimiento de ese alguien posiblemente arrojaba alguna luz sobre el asunto, puesto que Gardner trató de avisarme enseguida. Se mete en la primera cabina telefónica que encuentra. Entonces el señor X… no lo duda: lo mata.


  »Según esto, el señor X… sabe que nosotros sabemos… Y debe de dudar de que vayamos a precipitarnos en las Black-Waters.


  »¿Qué va a hacer?


  —¡Intentar matamos! —respondió Tom.


  —¡No tan pronto! Efectivamente, desde este momento sabemos que el señor X… es un hombre de acción, que no duda en suprimir a su prójimo. Pero haciendo eso se arriesga a que un ejército de detectives acuda a Beech-Lodge, lugar que a él le gustaría mantener tranquilo. No, me parece que esperará hasta el final de nuestras investigaciones. De acuerdo con la naturaleza de sus resultados, positivos o negativos, nos dejará vivos o intentará suprimirnos.


  —Entonces ¿nos vamos a Black-Waters? —preguntó Tom Wills.


  —En efecto, y buscaremos y…


  —¡Encontraremos! —exclamó el joven lleno de entusiasmo.


  —Perdón… yo no he dicho tal cosa… ¡No encontraremos nada!


  —¿Cómo?


  —No encontraremos nada, Tom. Por lo menos es lo que vamos a decir cuando abandonemos Beech-Hill por primera vez.


  —¡Ah! —exclamó Tom Wills—. ¡Entiendo! Es un plan tremendamente hábil.


  —Cogeremos el expreso de esta noche, Tom. Ocúpese, pues, del equipaje, tengo que ir a tratar algunos asuntos con Downet y Wilkins.


  —¿Los abogados? ¿Va usted a hacer su testamento?


  —Se trata de algo parecido, pero no se refiere a mí. ¡Démonos prisa!, los minutos son preciosos.


  En el expreso de Escocia había muy pocos viajeros, puesto que el tiempo era abominable y no era época de vacaciones, cuando la gente acude a las Highlands o a los lagos del país de los clanes.


  Tom Wills señaló gruñendo que siempre que su jefe y él partían en esa dirección, el tiempo les era adverso.


  —No gruña, Tom —dijo el detective de buen humor—. Eso nos permitirá tener un compartimento para nosotros solos.


  Era cierto. Los dos detectives se instalaron en un compartimento de primera clase donde nadie les molestaría.


  Mejor aún, Tom Wills, que tenía la costumbre de recorrer el vagón entero al comienzo de cada viaje, regresó enseguida con su jefe afirmando que estaban completamente solos en el coche.


  Era el tren nocturno, que no llevaba restaurante ni coche-cama, y, por lo tanto, los coches no estaban unidos por fuelles. Tom Wills se alegró.


  —Por lo menos no nos arriesgamos a que interrumpan nuestro sueño —dijo.


  El expreso atravesaba la noche lluviosa; un poco de nieve se mezclaba con la lluvia y se arremolinaba, gris y opaca, ante los cristales.


  Harry Dickson se envolvió en su manta de viaje y se durmió.


  Tom Wills sacó un libro de Stevenson de su maleta y leyó algunas páginas. La luz era bastante mala; el libro se le cayó pronto de las manos y se le cerraron los ojos.


  Se despertó con una extraña sensación.


  Un ruido que no era el de los ejes ni tampoco el rechinar de las paredes metálicas del coche debía haberle despertado.


  Iba a levantar la cabeza, cuando sintió que el pie de Harry Dickson sujetaba el suyo. ¡Sí! Acababa de producirse un hecho insólito, y el jefe también lo había notado.


  Tom Wills permaneció inmóvil un instante, después hizo el movimiento maquinal de alguien que duerme, que le colocó parcialmente de cara a una de las puertas. Intentó ver algo por entre las pestañas.


  Entre el vuelo blanco de la nieve y las estrías plateadas de la lluvia, al otro lado del cristal se distinguía algo impreciso.


  Tom Wills percibió vagamente un rostro, después unos ojos feroces; al mismo tiempo, el picaporte de la portezuela se fue bajando gradualmente.


  ¿Iba a intervenir el jefe?


  La puerta ya se entreabría.


  Y, de pronto, se produjo el accidente: un grito ronco se elevó y enseguida fue perdiéndose en la brumosa noche, y la portezuela abierta batió en el negro vacío de los raíles.


  Harry Dickson se levantó de un salto y tiró de la palanca del timbre de alarma gritando:


  —¡Ha caído en la vía! La nieve fundida ha hecho que las plataformas sean resbaladizas, trabajando en lugar de nosotros.


  El tren se detenía lentamente con el chirrido de los frenos accionados a tope. En la vía se movían luces: guardas del convoy corrían a lo largo del tren.


  Harry Dickson llamó a uno de ellos y se dio a conocer.


  Explicó en pocas palabras lo que debía de haber sucedido.


  —A menos que haya ocurrido un milagro, debe encontrarse a unas doscientas yardas más atrás… Vamos a ver…


  Pero antes de llegar al lugar del drama vieron a un grupo de maquinistas que agitaban sus linternas indicando que lo habían encontrado.


  —¡El cuerpo está casi partido por la mitad! —gritó a lo lejos uno de ellos en cuanto vio que los otros se aproximaban.


  Harry Dickson distinguió el cadáver mutilado de un hombre rechoncho cuyo rostro estaba terriblemente crispado.


  —No debía de tener muy buenas intenciones —dijo uno de los guardas—. Fíjese, no ha soltado su revólver.


  El detective observó detenidamente el rostro barbilampiño del muerto y sacudió la cabeza.


  —¿Lleva documentación encima? —inquirió.


  —No… Pero en uno de sus bolsillos había un pedazo de sobre que debió de utilizar para encender su pipa, puesto que está medio quemado. Espere, hay algo escrito en él… ll… sí, dos l, y después Sharpl… eso es todo…


  —¡Bill Sharpless! —completó el detective.


  Cuando, tras algún tiempo, el tren se puso de nuevo en marcha, Harry Dickson volvió a su lugar en el compartimento al lado de Tom Wills.


  —Ahora sabemos quién es ese alguien que seguía al señor Gardner —dijo Dickson—. Quien lo ha matado no era otro que Bill Sharpless, su criado.


  —¡El hombre a quien creía muerto! —exclamó Tom Wills—. De esto a concluir que toda la historia del pulpo no es sino una tapadera no hay más que un paso.


  —¡Más despacio, hijo mío! No olvide que Gardner vio también al monstruo. Sin embargo, esto destruye gran parte del aspecto fantástico del asunto, lo cual me alegra bastante.


  —Eso nos demuestra que pudimos ser asesinados también —objetó maliciosamente el ayudante del detective.


  —¡Es cierto! A primera vista parece que he sido un mal profeta.


  —¿No del todo? —preguntó maliciosamente Tom.


  —No, pues todo parece demostrar que Bill no es más que un simple instrumento: un individuo que enloquece y mata. El hombre inteligente que se encuentra tras él, que debe encontrarse tras él, no hubiera obrado de una forma tan brutal. Y vuelvo a mí primera idea: lógicamente no debemos temer nada en Beech-Lodge, al menos por el momento. Bill Sharpless lo único que ha hecho es representar un entremés.


  Al amanecer, Newcastle-upon-Tyne, más negro y más pringoso que nunca, les recibió con lluvia y viento.


  Caminaron por una ciudad tremendamente industrializada, con un puerto fangoso lleno de oscuros y sucios barcos carboneros.


  Más tarde divisaron las afueras; parecían pintadas con tinta china y estaban llenas de montañas de hulla y altas chimeneas.


  Pero el tiempo se hizo más agradable cuando enfilaron la carretera de Beech-Lodge. Soplaba un viento fresco pero amable que traía un encantador olor a resina desde los cercanos pinares. A lo lejos, las aguas de Black-Waters relucían como si fueran mercurio. Atravesaron la aldea de Beech-Hill, constituida por unas cuarenta casas y, para su alegría, encontraron un albergue no demasiado incómodo. Por lo tanto, echaron el ancla allí como navíos en un puerto.


  Enviaron de nuevo a Newcastle el coche que les había traído, ordenándole que volviera a recogerlos dos días después.


  Y esa misma noche iniciaron su «primera» investigación.


  A decir verdad, fue realizada de un modo rápido.


  Harry Dickson invitó a su mesa al síndico de Beech-Lodge, un buen hombre llamado Forster, y le hizo algunas preguntas acerca de los sucesos de Black-Waters. Los periodistas, hacía poco tiempo, y durante unos dos meses, habían hecho prosperar el lugar. Forster, creyendo que esa época dorada volvía, acogió con agasajos a los dos recién llegados, y enseguida se le unieron otros habitantes de la aldea.


  ¿Un monstruo? Naturalmente que había un monstruo en Black-Waters. Subiendo al tejado de la casa del síndico, y con la ayuda de un buen anteojo, se veían perfectamente las lagunas en las que a menudo se descubría una mancha negra y misteriosa en movimiento.


  Además, el viejo Cryns, que cazaba furtivamente —en la región había bastantes conejos— la había visto en dos ocasiones…


  —¡En cinco ocasiones! —corrigió Cryns, que en ese momento calmaba su sed en el mostrador por cuenta del detective.


  —E incluso ha estado a punto de comerme —añadió.


  —Sí, sí —gritaron los niños con una voz aguda—. Cuando aún íbamos a la escuela, a la del profesor Mivvins, vimos varias veces al pez grande, ¡y a nosotros también nos comió un poco!


  Harry Dickson escuchaba gravemente estas habladurías y, por fin, propuso que fueran al lugar el día siguiente. Naturalmente, el guía sería bien pagado. En ese momento, el entusiasmo general se enfrió. Forster recordó que tenía que llevar una carreta de legumbres a Newcastle, y Cryns comenzó a quejarse de un terrible reúma que le impedía dar un solo paso.


  Por fin se presentó un golfillo llamado Nofs. Era un huérfano al que la comunidad pagaba su manutención. El ciudadano pagaría sus honorarios al síndico, el cual, si le placía, entregaría algunos peniques a Nofs.


  Se llegó a un acuerdo, y Tom aún dormía a pierna suelta, cuando al amanecer Nofs silbó alegremente bajo su ventana.


  Tras de un buen desayuno, del que también participó largamente el golfillo, partieron en dirección a las lagunas.


  El tiempo había mejorado mucho. Bajo el cielo azul pálido se dejaba sentir el suave clima de la primavera.


  Los dos detectives y su joven guía recorrieron el gran páramo lleno de barrancos, caminaron por la orilla de las lagunas de tenebrosas aguas, y se detuvieron inútilmente en los árboles que aún tenían colgados parte de los sedales de pesca. Harry Dickson aparentaba sentir por todas esas cosas un vivo interés, pero Tom Wills, que conocía perfectamente bien a su jefe, no se engañaba. Era la labor de «disimulo».


  ¡El detective hacía acto de presencia en Black-Waters!


  —¿En honor de qué síndico? —se preguntaba Tom.


  Pasaban por delante de la escuela, que tenía las contraventanas cerradas, cuando Nofs se detuvo.


  —Aquí vivía nuestro maestro. Se llamaba Mivvins. ¡La bestia se lo comió! —declaró orgullosamente.


  ¡Realmente uno se puede sentir orgulloso de haber sido alumno de un maestro que fue devorado por un monstruo misterioso!


  —Me gustaría visitar vuestra escuela, hijo mío —dijo amablemente el detective.


  Nofs guiñó un ojo.


  —Hay dos tejas sueltas en el tejado. Puedo deslizarme por ahí al granero, y luego les abro una de las ventanas. ¿Les parece bien?


  Harry Dickson aceptó.


  Poco tiempo después, una de las contraventanas se abrió y los dos londinenses pudieron entrar en la antigua escuela del maestro Mivvins.


  Esa vivienda, triste e incómoda, no les aclaró gran cosa.


  Una pequeña celda de anacoreta, amueblada con una cama de hierro, una mesa rota y un armario bastante modesto, servía de habitación y de despacho al profesor Mivvins. Una minúscula cocina, provista de un hornillo de petróleo y de una mesa coja, completaban ese mínimo confort. La habitación más grande de la casa servía de aula a una veintena de chiquillos que venían de la vecina aldea. ¡Aula pobre dónde las haya! Cuatro largos pupitres de madera oscura, una tarima para el profesor, una pizarra, algunos mapas de pared, un mapamundi en relieve, todo desconchado, un globo terrestre, abollado como una vieja cacerola, y algunos cuadros didácticos.


  Los detectives iban a marcharse, con su curiosidad satisfecha, cuando Nofs declaró con aire misterioso:


  —¡Aquí huele al tabaco que usaba el maestro!


  —Un olor que aún persiste, es cierto —respondió Tom Wills.


  Pero el golfillo sacudió enérgicamente la cabeza.


  —No, no, ¡es un olor a tabaco caliente!


  Harry Dickson observó en silencio el espabilado rostro del muchacho. Sin embargo, no le dio la razón.


  —¡Estás confundido, hijo mío! Noto ese olor, pero está bastante frío y data de hace varios días, o acaso varias semanas. Lo único que ocurre es que algunas veces, bajo los rayos del sol, ese olor se calienta ligeramente. Es una observación que tenemos que hacernos a menudo en el transcurso de nuestras investigaciones.


  Pero, en el fondo, Harry Dickson pensaba de muy distinta manera:


  «¡Qué embuste, qué cosa más absurda acabo de decir en este momento!, se reprochó. Pero era necesario, primero por la seguridad de esta criatura, y segundo, para el buen desarrollo de nuestras pesquisas».


  La excursión había llegado a su fin y volvieron a la aldea de Beech-Hill.


  Harry Dickson invitó a unos tragos a los aldeanos, recompensó a Nofs, y afirmó que, a su entender, la bestia había ganado el mar.


  Al día siguiente vino a recogerles el coche y realizaron el viaje en sentido inverso. Newcastle y toda su negrura volvió a desfilar ante ellos. Luego volvieron a tomar el North-Eastern en dirección a Londres. En la casa de Bakerstreet les acogieron la sonrisa y los deliciosos platos de la buena señora Crown.


  Al día siguiente, algunos periódicos de la tarde publicaron un breve artículo con relación a ese viaje:


  «No hay ningún misterio en las Black-Waters.


  »Tras una breve investigación llevada a cabo por Harry Dickson, el célebre detective, en el lugar de los hechos, en los medios autorizados se llegó a la conclusión de que no debe darse ninguna importancia al asunto del “pulpo negro” de Black-Waters. En opinión del propio detective, la muerte del señor Lionel Gardner no puede relacionarse con este asunto».


  En cuanto a la muerte de Bill Sharpless fue considerada como un desgraciado accidente de ferrocarril. Su nombre no se mencionó. Se habló de un vagabundo desconocido que había intentado viajar como polizón en el expreso de Escocia. Harry Dickson, tras haberse enterado de todas estas noticias, hizo un signo de aprobación.


  —Observemos la conducta de un gato cuando trata de atrapar a un ratón —dijo—. Tras sus primeros pasos parece que se desinteresa de su presa y se aleja… Hagamos lo mismo que él, Tom. Nuestra labor de «disimulo» se ha terminado…


  —¿Y el olor caliente del tabaco? —preguntó Tom Wills.


  —No me preocupa en absoluto —respondió Harry Dickson—. Todo se reduce a saber quién ha fumado el tabaco del maestro, en aquella clase abandonada, en aquella casa cerrada y deshabitada.


  —¡Pero quién puede haberlo hecho aparte del propio maestro! —exclamó Tom Wills—. Yo creo que no está más muerto de lo que lo estaba Bill Sharpless hace algunos días.


  —Me gustaría admitirlo… Pero sucede, ¡que por estos parajes no hay ningún maestro que se llame Mivvins! —declaró muy convincente el detective.


  Tom Wills intentó no parecer muy asombrado.


  —Me explicaré, Tom —dijo el jefe—. Hace unos quince meses que ese pedagogo vino a establecerse a este lugar perdido. ¿Por qué? Los veinte alumnos que le proporcionaba Beech-Hill le pagaban muy poco, si es que lo hacían. He recibido unos informes del Departamento de Instrucción Pública: ¡Mivvins es un desconocido! Beech-Hill, que no es más que una aldea, sólo posee un rudimentario registro civil, y además en estos últimos tiempos el funcionario que está encargado de ese registro es… ¡el señor Elías Mivvins!


  —¡Cómplice! —opinó inmediatamente Tom.


  —¿De quién o de qué? —preguntó el detective—. Eso es lo que debemos descubrir y también quién es Mivvins.


  —Creo que ha llegado el momento de empezar a trabajar «en serio».


  —Justamente eso, Tom —aprobó Harry Dickson.


  III - Fuerzas terribles


  A esa misma hora, a cientos de leguas de distancia allende el mar, se desarrollaba una escena muy diferente.


  —Se ha entrometido el grano de arena que impide que una máquina bien engrasada funcione perfectamente —decía un hombre de tez encendida, ojos claros y ademanes autoritarios.


  —Es la imagen que expresa más exactamente mis pensamientos, herr Doktor —respondió una voz servil.


  —¡Poco importa su pensamiento si coincide con el mío, Reschke! —respondió el otro con una voz altiva e incisiva—. Al esperar hemos rozado el peligro. O mejor aún, lo ha rozado nuestra empresa, lo que es todavía más grave. ¡Al diablo Harry Dickson y sus detectives!


  Esta conversación tenía lugar entre dos hombres, de los cuales, uno, Reschke, se mantenía en actitud obediente ante el otro, herr Doktor Silberschmidt, en una habitación, magníficamente amueblada, de una casa de Berlín. Un teléfono comenzó a sonar sobre una de las mesas, y Reschke lo descolgó. Tras escuchar algunos minutos, su rostro se iluminó.


  —Telefonean desde Londres, herr Doktor —dijo—. ¿Quiere usted saber lo que dicen los periódicos ingleses a propósito del asunto de las Black-Waters?


  Recitó, como si fuera una lección bien aprendida, el artículo que Dickson había inspirado a los diarios de la tarde. Mientras hablaba, Silberschmidt daba señales evidentes de impaciencia:


  —¡Cree usted que voy a creerme eso!


  Aullaba literalmente.


  —¿Cree usted que voy a tragármelo? ¿Harry Dickson seguiría siendo Harry Dickson si renunciara de ese modo? A no ser que ese hombre haya regresado a la infancia, ¡cosa que dudo mucho! ¡No y no! Ese desgraciado detective no sabe con quién se las está jugando, porque si lo supiera emplearía unos métodos menos groseros. Tanto mejor, me dirá usted, y por esta vez le daría la razón…


  »Me gustaría admitir también que, por el momento, Dickson no sabe de quién se trata. ¡Pero no tardará en saberlo! A propósito, ¿cómo es que no tengo noticias de nuestros hombres de allí?


  —¿Se refiere usted a Nussbaum, herr Doktor? Sabe perfectamente que ha muerto en un accidente de ferrocarril.


  —¡Recibió su merecido! Metió la pata al matar estúpidamente a Gardner, al que hubiéramos podido hacer inofensivo de otra manera más sencilla, y quiso justificarse intentando matar a Dickson y a su inseparable Tom.


  »¡Hemos tenido suerte al libramos de ese idiota de Sharpless-Nussbaum! Pero ¿qué pasa con Digger?


  Reschke, el secretario, se mostró apesadumbrado.


  —Creo que Mivvins… perdón, Digger, fue realmente víctima de un accidente. No tenemos ninguna noticia suya.


  —¿Quiere eso decir que debemos comenzarlo de nuevo? —bramó Silberschmidt—. Sepa usted, señor Reschke, que el jefe supremo acaba de pedir un informe e incluso algo más: resultados. ¿Puede usted proporcionarle alguna de estas cosas?


  Reschke se puso lívido y comenzó a temblar.


  —El… jefe… supremo, ¡herr Doktor! ¿Qué hacer? Verdaderamente no sé a qué santo encomendarme.


  —Haría mejor encomendándose al propio diablo —se rió burlonamente Silberschmidt—. Pero voy a echarle un cabo una vez más. Vamos a volver a meter las manos en la masa. De ahora en adelante necesito estar seguro de que ningún Harry Dickson va a molestarme. ¿Entendido?


  Reschke sonrió a su vez, pero el Doctor volvió a regañarle.


  —Sí, le comprendo; un crimen perfecto. ¡Pero no quiero complicaciones! Si Dickson debe morir en este juego, que nadie pueda creer que su muerte tiene alguna relación con el asunto de Black-Waters. Sí, ya lo veo: esto ya no le divierte tanto.


  »¡Poco importa! Escuche, Reschke: el jefe supremo le sacó de la cárcel porque suponía que un hombre de su inteligencia, de sus conocimientos, y sobre todo carente de escrúpulos, podía ser útil a la causa. Hasta ahora usted no ha estado a la altura de las circunstancias; en este momento se le presenta la ocasión de demostrar sus cualidades. Pero, por todos los diablos, haga su trabajo rápidamente. Me parece que el jefe supremo da señales de impaciencia.


  Reschke se frotó las manos.


  —Creo que quedará satisfecho de mí, Excelencia, dijo.


  —Sería la primera vez que eso ocurriera, refunfuñó el Doctor, pero prefiero creerle una vez más. Ahora, váyase…


  Reschke se inclinó profundamente y se marchó. Apenas hubo cerrado la puerta del salón a sus espaldas, cuando su expresión cambió.


  Se plantó ante la puerta que acababa de cerrar y gruñó:


  —Viejo mono, enseguida os sacaré las castañas del fuego a ti y a esa vieja foca que tienes por jefe. Pero entretanto, un consejo: desconfiad de ese demonio de Harry Dickson.


  Subió a uno de los últimos tranvías que se dirigían a las afueras de la inmensa capital prusiana.


  Reschke se apeó del transporte público en la esquina de una calle oscura, en la que la mayor parte de las casas estaban aún en construcción.


  Anduvo largo rato, dando rodeos, como si temiera que lo estuviera vigilando la policía. Cuando, por fin, tuvo la certeza de que eso era imposible regresó a la ciudad y se sumergió por una de las últimas calles del barrio de Moabit.


  Una casa nueva, que estaba bastante sucia, se alzaba ante él.


  Solamente estaba encendida una de las ventanas del piso superior.


  —El viejo Peter está en casa, murmuró. Siempre resulta agradable volver a ver caras amigas.


  Escupió al cartel que indicaba que el ascensor no funcionaba, y atacó resueltamente los cinco pisos.


  Por fin, se paró ante una puerta, por debajo de la cual salía algo de luz.


  —Wer da? —preguntó una voz malhumorada.


  —¡Yo, Frank! Vamos, abre. ¡No es nada agradable estar en el descansillo!


  La puerta fue abierta con desconfianza y una elevada silueta se recortó, como si fuera una sombra chinesca, sobre el fondo claro de la habitación.


  —¡Buenas noches, Peter! Creo que me alegra verte, incluso más que al propio jefe supremo —dijo Reschke, estrechando la mano del ocupante de la habitación iluminada.


  —¡Que se vaya al infierno! —Gruñó el hombre, haciendo entrar al visitante en la habitación y ofreciéndole asiento sobre un sofá muy usado.


  —¿Entonces, las cosas van bien, camarada Mivvins? —preguntó de pronto con tono alegre Reschke.


  El hombre sacudió la cabeza con aire descontento.


  —¡Eres un imprudente, Reschke! Te he dicho más de cien veces que no pronuncies ese nombre. ¿Crees que es tan corriente aquí en Berlín como en Newcastle?


  El secretario de herr Doktor Silberschmidt atrajo hacia sí una botella de kummel de Finlandia y se sirvió una buena ración.


  —El mono quisiera… resultados —dijo al fin.


  —Hum… ¿de veras? ¡Vaya! Para él nada de nada. ¿Vale?


  —Perfectamente. ¿Y para nosotros?


  —Las cosas son distintas. Tengo un buen tabaco inglés. ¿Quieres?


  Los ojos de Reschke brillaron.


  Cogió una gruesa petaca de piel de cerdo, sacó una pequeña cantidad de Navy-Cut, escarbó un poco más y lanzó un grito de alegría.


  —Modera tus arrebatos, eres un chiquillo —le reprochó su amigo.


  Reschke hizo un gesto muy expresivo, que trataba de indicar una alegría desmesurada; luego, golpeó alegremente la espalda de Mivvins-Digger.


  —¿Nos vamos? Dispongo de un pequeño avión Fokker que nos servirá perfectamente.


  —No pido nada más. Pero ¿qué hay de nuevo?


  En pocas palabras, Reschke le puso al corriente de todo lo que había pasado en Inglaterra.


  —¿Así que ese idiota de Gardner ha muerto? No merece ni una sola lágrima. Era un hombre que tenía ideas absurdas acerca del tabaco, su cultivo y el modo de hacerlo aromático. En cuanto a Bill, el mono se ha expresado perfectamente: «¡Hemos tenido mucha suerte!». ¡Realmente, ese bribón era demasiado honrado!


  —Sabes —dijo de pronto Reschke—, quieren utilizar de nuevo el pulpo negro.


  Mivvins se echó a reír.


  —¡Pueden venir cuando quieran! ¡Conozco un sedal que nunca conseguirá romper esa satánica criatura!


  Reschke lo miró con admiración.


  —Peter, eres un auténtico as, y comienzo a bendecir los largos años de prisión en los que tuve la suerte de ser tu vecino de celda.


  Mivvins sacudió la cabeza con aire descontento.


  —No me gusta que me recuerdes aquellos desgraciados años, Frank.


  —A propósito, Peter, hay un hombre en Inglaterra que hará todo lo posible por volver a meternos en un sitio parecido, pero eso es en Inglaterra, y ese tipo se llama Harry Dickson. ¿Qué me dices a eso?


  Mivvins silbó entre dientes.


  —Digo que a cualquiera le resultaría una funesta noticia.


  —Al herr Doktor le gustaría que se le suprimiera sin hacer ruido…


  —¡Sííí! Sólo hay que ir a llamar a la puerta de su casa de Bakerstreet y decirle:


  —Buenos días, señor Harry Dickson, me resulta usted tremendamente aburrido. ¡Esto es para usted! ¡Pam! ¡Pam! ¡Pam! Y se termina el cuento.


  Reschke se echó a reír.


  —Entonces, ¿estás listo para el viaje?


  —¿Qué tal marcha tu trasto?


  —¡Es una maravilla! Una verdadera joya que el jefe supremo pone personalmente a nuestra disposición. ¡Hace doscientos setenta y cinco kilómetros a la hora de media! ¡Vamos, que es un auténtico bólido! ¡Pero tenemos más de mil kilómetros esperándonos!


  —¡Qué bella es la ciencia! —bromeó Mivvins.


  —¡Y tú, que la has enseñado más de quince meses a los mocosos de Beech-Hill! —dijo Reschke echándose a reír.


  —¿Quieres callarte? ¡Prefiero que me recuerdes la cárcel!


  —¡Esos chavales jamás dudaron que tenían por maestro a un hombre que había salido de las Universidades más célebres de Alemania: Heidelberg, Ulm, Jena…!


  —¡Basta! Creo que voy a romperte algo en la cabeza, Reschke.


  Una hora después habían llegado a un enorme descampado rodeado de viejos hangares medio derruidos.


  Reschke observó el cielo e hizo manifiesta su satisfacción.


  —Hace un tiempo estupendo, ni demasiado despejado, ni demasiado cubierto; un encantador viento del este. Vamos a llegar a las Black-Waters como si hubiéramos ido en una butaca y antes de que la aurora de rosados dedos, como decía el viejo Homero, asome por las puertas de Oriente.


  —¡Qué poético estás hoy, Frank! —se burló su compañero.


  —¡Y con motivo! ¿No es hoy cuando me despido de la vieja y molesta tierra alemana? ¡Ah! ¡Ya la tengo demasiado vista, y también a toda la siniestra canalla que contiene, del tipo del doctor Silberschmidt!


  Un pequeño avión biplaza, perfectamente acondicionado, fue sacado de la sombra de uno de los hangares.


  Mivvins silbó de nuevo, y esta vez de admiración.


  —¡Vaya pájaro! Por lo que parece los monos no han reparado en gastos.


  Reschke, que se inclinaba decididamente hacia sus recuerdos mitológicos, exclamó:


  —¡En marcha hacia el Vellocino de Oro, mi querido Jasón!


  El avión se perdió en la noche.


  En ese momento Harry Dickson se despedía de sus abogados, Downet y Wilkins, y de un tal señor Herbert Mulkins, primo lejano y único heredero del difunto señor Lionel Gardner.


  Dickson había conseguido sin esfuerzo clausurar herméticamente Beech-Lodge, y ocuparlo con Tom Wills sin que nadie supiera nada.


  IV - Los Robinsones de la casa cerrada


  ¡Nada de fuego! ¡Nada de luz! Un infiernillo de alcohol para preparar las comidas, ésas eran las consignas que Harry Dickson había comunicado a Tom Wills en el momento de franquear clandestinamente el umbral de la triste casa situada a la orilla de las Black-Waters.


  Habían llegado en automóvil y sólo se acercaron a las lagunas cuando la noche hubo caído, tras numerosos rodeos por los páramos.


  Respiraron, casi con delicia, el aire enrarecido de la húmeda y solitaria casa, que tenía las mínimas comodidades de un sabio soltero y un tanto misántropo.


  La exploración del edificio, descuidada ostensiblemente en su primera visita, se realizó con todo rigor. No sirvió de mucho. Sin embargo, hubo algo que extrañó a los detectives: la gran extensión del sótano. Éste se prolongaba no sólo bajo toda la casa, sino también bajo el jardín, y no parecía que hubiera sido utilizado.


  Harry Dickson decidió dedicarle mucha atención. Pero retrasó la inspección para más tarde, optando por examinar en primer lugar los alrededores de la casa y las cercanías de las lagunas. La primera noche transcurrió sin ningún incidente, si se exceptúa el hecho de que durmieron mal debido a que las sábanas estaban demasiado húmedas y eran bastante ásperas.


  En cuanto amaneció, Harry Dickson procedió a instalarse en su puesto de observación, tras un agujero practicado en las contraventanas de una de las habitaciones de la planta de arriba, desde donde se divisaba gran parte de las lagunas.


  Tom Wills se situó en una ventana del ala norte, desde donde podía observar el páramo hasta el propio Beech-Hill.


  Su paciencia tuvo que sufrir una ruda prueba; pero ¿no era el propio Harry Dickson quien decía siempre que la paciencia era una de las mayores virtudes del sabueso? Para que el lector se dé una idea de lo que fueron esas horas vacías, creemos conveniente transcribir algunas de las breves notas que figuran en los diarios de los detectives, y que forman parte, desde entonces, del informe del sorprendente asunto del Pulpo Negro.


  «Diario de Tom Wills.


  7 de la mañana: Ni un gato en el llano. El viento levanta algunas nubes de polvo, como en el cuento de Barba-Azul. Se observa humo sobre los techos de las casas de Beech-Hill.


  8,30: Con la ayuda de mis gemelos puedo distinguir a ese viejo cazador furtivo llamado Cryns, atravesar el páramo de norte a este. ¿Es que ya no padece reúma?


  10: La carreta de Forster se marcha a la ciudad.


  11: He creído distinguir a Nofs.


  11,15: Sí, seguro que es él. Desapareció en un pliegue del terreno tras haber permanecido visible durante un par de minutos.


  11,30: Nofs se ha perdido en un profundo camino que conduce a las lagunas. Cuando vuelva a reaparecer estará fuera de mi campo visual, pero probablemente estará dentro del señor Dickson. Sabrá más cosas a la hora de comunicarnos nuestras informaciones, que es, al mismo tiempo, la del almuerzo, a medio día.


  12: Huevos duros, jamón en conserva, dulce y unos bizcochos. ¡Seguimos una ración propia de un náufrago en una balsa!».


  «Diario de Harry Dickson.


  7: Las Black-Waters y sus alrededores están absolutamente tranquilos.


  8: Nada. Un bosquecillo, a lo lejos, oculta un recodo de las lagunas. Tendré que ir a ver eso más de cerca uno de estos días.


  10: Súbitamente, he visto aparecer a Cryns, no demasiado lejos de ese bosquecillo. Extraño camino para venir desde Beech-Hill, donde, sin embargo, nadie podrá descubrirle cazando furtivamente.


  11: Tras haber permanecido bastante tiempo invisible, Cryns ha vuelto a aparecer del bosquecillo, dirigiéndose hacia las lagunas. Desapareció enseguida y ya no le he vuelto a ver.


  11,40: Vi desembocar a Nofs del camino profundo. Camina con precaución y consigue ocultarse bastante bien. Si mis prismáticos Zeiss no fueran tan potentes, apenas hubiera conseguido distinguirle. Se dirige hacia la escuela que se halla abandonada. Parece como si vigilara a alguien o algo, o que teme a alguien.


  11,50: Nofs ha desaparecido. ¡Y creo que no volveré a verle en algún tiempo! Su vuelta no me parece lo bastante interesante como para obligar al pobre Tom Wills a almorzar solo».


  En cuanto se encontraron ante la mesa, parcamente provista, examinaron esas dos hojas de los diarios.


  —Hay un factor común —declaró Harry Dickson—: ese cazador furtivo, Cryns. Ha dado un largo rodeo para llegar hasta las lagunas. ¿Por qué? Para que no lo pudieran ver desde las casas de Beech-Hill. Naturalmente, no desconfía de Beech-Lodge, que considera abandonada.


  —¿Espiaría Nofs al viejo Cryns? —preguntó Tom Wills.


  —No, es imposible. Un día de estos acaso nos convenga firmar una alianza con ese pequeño que me parece sorprendentemente inteligente y hábil.


  Terminaron de comer enseguida y volvieron a dedicarse a la molesta vigilancia. Ésta fue aún más estéril que la de la mañana.


  Nofs reapareció hacia las dos, dirigiéndose resueltamente a Beech-Hill. Cryns no reapareció.


  Anocheció bastante pronto; en el cielo aparecieron pesadas nubes que amenazaban lluvia y, al poco tiempo, comenzaba a diluviar en el páramo.


  Harry Dickson encontró este tiempo de su agrado.


  —¿Sin un rincón dónde poder calentarnos, sin pipa y sin ponche caliente? —gimió Tom Wills.


  —¡Sin nada de eso! Es un tiempo maravilloso para salir, hijo mío. Con este tiempo de perros estoy segurísimo que nadie nos descubrirá en el páramo. Tan seguro como que no vamos a dejar ninguna huella que delate nuestra presencia, puesto que caminaremos igual que por un torrente. ¡Escuche!


  —¡Brrrr! —Tiritó Tom Wills—. ¡Eso huele a naufragio!


  —Quisiera ver la escuela desde más cerca —declaró el detective.


  Se pusieron unos sólidos impermeables oscuros, botas y suéteres; equipados de ese modo eran tan negros como la propia noche y se confundían con las tinieblas surcadas por aguaceros.


  Una vez que la puerta de Beech-Lodge se hubo cerrado tras ellos, Tom Wills manifestó una cierta confusión.


  —¿Cómo vamos a orientarnos en semejante oscuridad, jefe?


  —Con la brújula de esfera luminosa, hijo mío. Tenemos que dirigimos directamente en dirección oeste. Estamos dando un rodeo, de acuerdo, pero así llegaremos al camino profundo donde vimos a Nofs. Una vez allí no tenemos más que dejarnos llevar como una hoja por la corriente de un río.


  A pesar de estas alentadoras palabras, el trayecto se parecía mucho a una especie de calvario marino. Tuvieron que hundirse literalmente, con la cabeza baja, en una cortina de agua. A veces, se hundían hasta las rodillas en los pantanos. Por fin, se encontraron muy cerca de una zarza espinosa que suponía un precario abrigo contra el viento, que soplaba tempestuosamente. Alrededor de ellos la tierra estaba agujereada por multitud de madrigueras de conejos.


  —¿Fíjese, si Cryns viniera ahora a tender sus trampas por aquí? —dijo Tom Wills—; nos tomaría por guardas y sin duda se pondría a cubierto, pues no me parece que sea un hombre fácil de atrapar.


  —¡Chist! —advirtió el detective—; creo que precisamente está aquí.


  Alguien se movía al otro lado de la zarza espinosa.


  Los ojos de Dickson, acostumbrados a la oscuridad, se abrieron aún más tratando de descubrir algo en la noche.


  Una sombra se deslizaba sigilosamente a lo largo de los arbustos, a pocos metros del detective, pero éste no conseguía reconocer de quién pudiera tratarse. De pronto, la sombra se detuvo, y segundos más tarde se oyó una breve risa ahogada.


  —¡Se burla! ¡Ah! ¡Lo que nos faltaba! —Gruñó Tom Wills.


  La risa se hizo un poco más clara y se elevó una voz alegre:


  —Si hubiera sabido que se trataba de los dos señores de Londres, no me habría arrastrado por el suelo como un lagarto.


  —¡Nofs! —exclamaron a la vez Dickson y Tom.


  —Buenas noches —dijo el pillete acercándose a ellos—. No hace buen tiempo, ¿no creen? Sin embargo, he cazado cuatro conejos. ¿Quizá prefieran comprarme uno o dos en lugar de tener que cazarlos furtivamente ustedes mismos?


  —¡Naturalmente, Nofs! —respondió Harry Dickson de buen humor—. Te compraremos todas las piezas que quieras, ¡y a un buen precio! Estoy muy contento de volver a verte.


  —Yo también —dijo el pillete, con sinceridad fingida—. Nunca he tenido amigos allí, en Beech-Hill. Ustedes son gente simpática y amable. No me importa lo que hayan venido a hacer, incluso si son de la policía, como me han dicho. Estoy muy contento de que estén aquí. ¿Puedo quedarme con ustedes?


  —No deseamos otra cosa. Podrás guiarnos de nuevo; tenemos que ir en plena noche a… tu antigua escuela.


  —¡Maldición! —exclamó súbitamente el pillete—. ¿También ustedes quieren saber por qué ese sucio animal de Cryns entra seco en la escuela y sale empapado como una sopa? ¿Por qué entra con sacos y paquetes y sale sin nada?


  —Es cierto —dijo Harry Dickson—. Queremos saberlo.


  —Jamás he encontrado uno solo de esos paquetes —continuó tristemente Nofs—, y no es porque no los haya buscado. Como les ponga la mano encima, ¡los robo!


  —¿No quieres al viejo Cryns? —preguntó Tom Wills.


  —¿A él? —exclamó el muchacho con vehemencia—. ¡Ese bandido, ese ladrón, ese tipo cruel! ¿Creen ustedes que cazo furtivamente? ¡Nada de eso! ¿Qué podría hacer con estos estúpidos conejos? No, los cojo de las trampas de Cryns para que no cace nada. Entonces se pone frenético. ¡Parece que desde hace algún tiempo necesita muchísimos más conejos!


  —¡Ah! —dijo simplemente Harry Dickson, y sus ojos brillaron.


  —Vengan —dijo Nofs—. El camino profundo está a doscientas yardas de nosotros y puedo encontrarlo con los ojos cerrados.


  Una vez que estuvieron en el mencionado camino pudieron caminar con mayor facilidad, casi totalmente resguardados del huracán que soplaba en el páramo.


  —¿No «trabaja» Cryns por la noche? —preguntó Harry Dickson.


  —Antes, sí, pero ahora parece que gana suficiente dinero durante el día. Incluso puede beber vino… Sí, botellas de vino tinto. Entonces, dígame, señor, ¿es natural? Para mí, que hay monedas de oro en los paquetes o billetes de una libra… ¡Vamos, todo lo que se necesita para comprar vino!


  —¡Naturalmente! —confirmó el detective reprimiendo sus enormes deseos de echarse a reír.


  Al final del camino profundo tuvieron que atravesar todavía una parte del páramo, bajo las fuertes acometidas del viento y el ruido producido por algunos abedules enanos furiosamente agitados por la violenta tormenta.


  Por fin, se dibujó una masa, más oscura que la misma noche: era la escuela abandonada. Pidieron a Nofs que siguiera el mismo camino que la otra vez. Enseguida se encontraron los tres reunidos en la solitaria aula.


  Harry Dickson encendió su linterna y paseó el haz luminoso a su alrededor. Alternativamente, el mísero material didáctico y los tristes muebles de escuela salieron de las sombras.


  —Si Cryns ha pasado por aquí, tiene que haber dejado huellas —dijo Dickson—. ¡Ah! Aquí están: huellas de lodo amarillo y una de arcilla.


  El detective se agachó y examinó ésta última.


  —Arcilla azul —dijo pensativamente—. Diablos, ésta sí que es una novedad para el país. No recuerdo que ni un solo rincón de Inglaterra contenga en su suelo arcilla azul…


  Sacudió la cabeza perplejo, haciendo una bola entre sus dedos con fragmentos de tierra pringosa.


  —Sigamos las huellas de los pasos —dijo, por fin, con un suspiro.


  —No conducen a ninguna parte —declaró Tom Wills—, solamente recorren la habitación.


  —No —dijo Nofs—. Entró con lodo amarillo en las botas. Es el lodo que se encuentra por aquí. Y ha salido con ese otro lodo, mucho más sucio, ¡eso es lo que yo digo!


  —¡Acepte la lección, Tom! —exclamó el detective—, también yo la acepto. Nofs acaba de ahorramos gran parte de la tarea. ¿Dónde comienzan las huellas arcillosas?


  La búsqueda no les llevó demasiado tiempo; de pronto, la voz de Tom Wills se dejó oír:


  —¡Es idiota! ¡Comienzan muy cerca de esta cama de hierro!


  —Retírela, hijo mío, y mire desde más cerca, aconsejó alegremente el detective.


  La pequeña cama fue rápidamente desplazada de su sitio. Con el pie, Tom Wills separó un montón de paja que había en el suelo.


  —¡Tiene todo el aspecto de ser una trampilla! —exclamó al fin.


  La trampilla no disimulaba ninguna escalera, sino un plano muy inclinado que llevaba a un gran descansillo subterráneo.


  Cuando hubieron llegado al descansillo, el detective hizo que sus dos compañeros se detuvieran.


  —No sé adónde vamos —dijo—, pero probablemente al peligro. Mi pequeño Nofs, cuento contigo como con un hombre, para que no digas nada de todo esto. Puedes volver a Beech-Hill, no tengo derecho a hacerte participar del peligro; de todos modos, te prometo una bonita recompensa.


  Pero Nofs sacudió enérgicamente la cabeza.


  —Yo Voy con usted —dijo—. No tengo miedo del monstruo de las lagunas. Creo que ustedes han venido de Londres para matarlo. ¡Oh! Déjeme ir con usted. Nadie me espera en Beech-Hill, y allí todo el mundo es malo conmigo. Deje que me quede con usted. ¡Quizá pueda serle útil!…


  »¿Verdad, señor, que Cryns lleva de comer a la bestia, y que ella le da mucho dinero por eso?


  »Sí, sí, ¡eso es! ¡Lo que hay en las lagunas es un dragón, y esos bichos guardan siempre un tesoro!


  Harry Dickson golpeó suavemente el hombro de Nofs.


  —Dios puso a menudo la verdad en boca de los niños —dijo simplemente Harry Dickson.


  Y Tom Wills, emocionado a su pesar, recordó que no era la primera vez que el detective decía aquello.


  —Entonces, ¿he acertado? —preguntó el niño.


  —Ha acertado usted, señor Nofs —declaró solemnemente Tom Wills en lugar de su jefe, que ya había recomenzado la exploración de los alrededores.


  Parecía que se encontraban en el interior de algún tubo grueso muy inclinado. Las paredes estaban secas y eran granulosas. Todo ello reflejaba la mano del hombre, pero denotaba igualmente la obra de la naturaleza.


  El suelo, compuesto de grava y grandes piedras, estaba seco.


  Descendieron por el plano inclinado durante varios minutos, entonces Nofs tiró de la manga de Tom Wills para obligarle a detenerse.


  —Vamos a salir de esta cueva —dijo—. Escuche, llueve delante de nosotros.


  Los tres aguzaron el oído.


  Efectivamente, se oía el ruido de agua cayendo.


  Reanudaron la marcha. Harry Dickson, a la cabeza, dirigía su linterna.


  De pronto, la luz de su linterna fue reflejada por una especie de espejos; al mismo tiempo se precisó el ruido del agua.


  —¡Una cascada! —exclamó Tom Wills.


  El detective se echó hacia atrás.


  —¡Ya lo comprendo! Estamos pasando en este momento bajo las Black-Waters, pero se producen fuertes infiltraciones. Son verdaderos escapes de agua.


  —¡El depósito está roto! —dijo Nofs—. Sin embargo, se tiene que poder pasar; Cryns lo hace.


  —¿Por qué pasará? —preguntó con curiosidad Tom Wills.


  —Porque está mojado como un pez cuando sale de la escuela —respondió cándidamente el niño.


  —¡Magnífico, hijo mío! —exclamó Harry Dickson lanzando una sonrisa un tanto burlona hacia Tom Wills.


  Éste se mostró como un buen jugador. Dio una palmada amistosa a Nofs y se lanzó resueltamente a través de la cascada.


  El difícil camino no se alargó mucho. Los sólidos impermeables que se habían puesto al salir, protegieron a los detectives al igual que a Nofs, que encontró abrigo bajo el de Harry Dickson.


  Una vez franqueado el húmedo obstáculo, el camino continuó en escalones, por un pasadizo mucho más alto y con aspecto de cueva.


  Esto no duró mucho. La cueva pronto se convirtió en un pasillo, luego en un estrecho pasadizo, y después, el camino se presentaba en plano inclinado.


  Tuvieron que escalar una cuesta muy empinada, tan empinada y tan larga que Tom Wills calculó que habían superado una altura equivalente a un pico de los Alpes.


  En el límite de sus fuerzas, el camino se hizo más fácil, luego continuó en escalones.


  —Me pregunto adónde vamos a llegar —refunfuñó Tom, que, sintiendo que el cansancio hacía presa en él, envidiaba sordamente la soltura y la resistencia del rústico Nofs.


  —Se diría que estos muros han sido construidos por albañiles —dijo súbitamente el pequeño.


  —¡Sí, tiene razón el chico! —constató Harry Dickson, cuya atención desde que dejaron la escuela se dedicaba a examinar el suelo—. ¡Se trata de los muros de un sótano!


  Tom comenzó a correr hacia delante y, de pronto, lanzó una exclamación.


  —¡Vaya!, jefe… ¿Sabe dónde estamos? —¡Dígalo de una vez, Tom!


  —¡En casa! O mejor dicho, ¡en el sótano de Beech-Lodge!


  V - Voces en el abismo


  Harry Dickson sólo dijo dos palabras ante la pasmosa noticia.


  —¡Muy bien!


  Se apresuró a salir del sótano y no pareció que le extrañara demasiado que, después de tres horas de exploración subterránea, volviera a encontrarse, bruscamente, en el mismo comedor del que habían salido.


  Aconsejó a su ayudante y al pequeño Nofs que descansaran durante un rato. Mientras él se hundió en una amplia butaca que se hallaba en uno de los rincones del salón del señor Gardner.


  Tom fue a desearle una buena noche y aventuró una última pregunta.


  —Hay una cosa que me extraña profundamente en todo esto —respondió Harry Dickson: durante todo nuestro recorrido no hemos encontrado ni rastro de arcilla azul… Por lo tanto, Tom, amigo mío, la arcilla azul es lo principal. ¡Encuéntrela y lo habrá descubierto todo! ¡Un poco de arcilla azul, un poco de lodo, en eso radica todo el misterio del pulpo negro!


  Tom Wills se separó de él sacudiendo la cabeza:


  —¡La arcilla azul… el pulpo negro! ¡El pulpo negro y la arcilla azul! Que me corten una mano… ¡No veo lo que tiene esto en común!


  Se dejó oír una vocecita astuta y Nofs asomó su rostro curioso por una rendija de la puerta:


  —Sí, señor, ¡hemos mirado por todas partes para encontrar ese lodo que usted dice que es azul! ¿Azul? ¿De verdad? Entonces, ¡mis cabellos son verdes! Pero esto no es lo que me interesa. Hay solamente un lugar que no hemos podido explorar convenientemente. Donde el agua caía a chorros. Entonces, es que esa tierra… azul ¡está por ahí!


  Harry Dickson se golpeó la pierna un par de veces.


  —Nofs, voy a recomendarte a Scotland Yard, me acabas de robar una idea que aún abordaba con prudencia.


  —Iremos a mirar, ¿no es así? —preguntó Tom Wills, un poco pesaroso por no haber sido él quien descubriera…


  El detective sacudió la cabeza.


  —Necesitan descansar. Si esta noche baja alguien otra vez, ése seré yo.


  —No, declaró Tom Wills con firmeza. Tengo que alcanzar a este diablo de Nofs. Yo voy con usted, jefe. Nofs ya ha proporcionado bastantes pruebas y podrá descansar.


  Nofs, que ya había reparado en unos canapés y almohadones y se prometía una magnífica noche de descanso, no se hizo de rogar.


  Tom Wills trató de comunicarle la consigna. No fue necesario.


  —Ninguna de las personas del exterior debe saber que hay gente en casa del viejo Gardner, ni siquiera Cryns, que, además, es un tunante. Si los caballeros me dan permiso, le tiraré con gusto una piedra a la cabeza ¡si viene a pasear por aquí!


  —No podremos descansar esta noche, Tom —dijo Harry Dickson cuando tomaron el camino subterráneo a la inversa.


  Llevaban una tela impermeabilizada, encontrada en el desván de Beech-Lodge, que podía serles muy útil debajo del torrente de aquel abismo.


  —No solamente tenemos que encontrar esa famosa arcilla azul, sino también un pasadizo —declaró Harry Dickson al mismo tiempo.


  —¿Por qué, jefe?


  —¿Dónde quiere usted que Cryns vaya a entregar sus víveres?


  —¡Oh! ¡Son víveres lo que el viejo cazador furtivo transporta!… Claro, me pregunto qué hubiera podido ser en otro caso. Pero quien dice víveres, dice hombres. ¿Sería posible que hubiera otros seres vivos, además de nosotros, en este mundo de tinieblas?


  —Es más que evidente, Tom. Es lógica pura… Atención, se acerca el diluvio.


  En la oscuridad, el agua resonaba ante ellos con un ruido sordo y feroz.


  —Desde la primera vez que pasamos me dije que tendría que averiguar por dónde se escapaba el agua —dijo Harry Dickson—. ¡Ah! ¡Hemos llegado! ¡Extienda la tela impermeabilizada!


  El toldo resonó como un tambor bajo los furiosos surtidores que caían del techo.


  —Opino que estas aguas muy pronto serán las dueñas del lugar —murmuró Harry Dickson, que se puso a examinar atentamente el suelo.


  Fue una tarea muy penosa. El toldo casi no les protegía.


  Cuando pasaron la primera vez se habían apoyado contra la pared de la izquierda del corredor, menos maltratada por el torrente. Ahora se hundían deliberadamente en la sábana de agua agitada y helada.


  De pronto, Harry Dickson lanzó un grito de alegría.


  Acababan de alcanzar la pared derecha. Tras un pequeño tanteo, cedió y apareció un vacío.


  —¡Un pasadizo! —gritó jubilosamente—. Lo hemos encontrado, Tom. El viejo Cryns sólo tenía que lanzarse sin miedo para encontrar el camino practicable. Vamos a hacer lo mismo que él.


  Segundos más tarde, los dos detectives ponían pie sobre un descansillo bastante seco. Detrás de ellos, la sábana de agua rugía.


  Tom Wills movió su linterna y descubrió un arroyo que corría tumultuosamente a su lado.


  —Pienso que no tenemos más que seguirle —opinó.


  —¡Seguro que nos llevará directamente hasta lo más profundo de este lugar! —respondió el detective—. De todos modos, sigamos a este guía.


  Habían caminado un centenar de pasos, cuando Harry Dickson se detuvo y examinó la pared recubierta de hollín.


  —Estamos en una antigua mina de carbón abandonada desde hace mucho tiempo; se ven huellas de procedimientos muy antiguos para la extracción de hulla.


  —¡Ah! —observó Tom Wills—, alguien ha concebido el proyecto de convertirla nuevamente en algo productivo y la explotan clandestinamente.


  Harry Dickson no descartó tal hipótesis. Al avanzar aguzó el oído con mucha más atención.


  —El arroyo se pierde en las profundidades —dijo de pronto—. Tenga mucho cuidado, Tom, probablemente vamos a encontrarnos ante un precipicio.


  El murmullo del arroyo se volvía más sonoro y los lejanos ecos lo amplificaban…


  —¡Tom, hemos llegado!


  A pocas yardas de ellos se abría una especie de pozo, y el arroyo caía por sus bordes estrepitosamente.


  Harry Dickson se dejó caer al suelo y avanzó a gatas. Enseguida asomó la cabeza sobre el abismo.


  —Justo, lo que pensaba —dijo—, la escala está ahí.


  —¿Una escala? —se asombró Tom Wills.


  —¿Cree usted que los mineros de antaño disponían de un ascensor muy rápido? ¡No! En aquellos tiempos descendían a los pozos por medio de una escala vertical empotrada en la pared.


  »Todavía está aquí, y parece que en muy buen estado. Vamos a realizar una antigua experiencia.


  Harry Dickson acercó su cronómetro a la claridad de su linterna, luego, cogiendo una piedra de gran tamaño, la dejó caer al pozo. Algunos segundos más tarde se pudo oír un lejano ruido.


  —¡Veinticuatro metros! No está nada mal para un descenso en vertical. ¡Adelante, Tom! Yo iré primero… Nada de luz. Mantengamos el contacto.


  —Ya han bajado otras personas —murmuró Tom descendiendo—, los escalones están desgastados y muy pulidos. ¡Uf! ¿Está usted ya en tierra firme, señor Dickson?


  —Sí, ya estoy… —respondió el detective—. Ahora, ni una palabra más.


  A su alrededor reinaba un gran silencio, apenas interrumpido por el sonido lejano de la pequeña cascada y la breve caída de alguna piedra. Harry Dickson encendía su linterna de vez en cuando.


  Estaban en la galería de una mina hacía tiempo abandonada.


  Las maderas que apuntalaban los bajos techos estaban carcomidas; se habían producido bastantes derrumbamientos y en algunos lugares obstruían casi por entero el paso. Bajo sus pies, los raíles de las vagonetas estaban oxidados. Sin embargo, el aire circulaba libremente por los pasadizos, lo que hacía pensar en un sistema de ventilación mantenido por la mano del hombre.


  Mientras que Dickson examinaba atentamente el suelo, Tom Wills se adelantó un poco, andando hacia un recodo de la galería.


  De pronto, el detective le oyó llegar apresuradamente.


  —¡Jefe! ¡Jefe! Oigo un ruido de máquinas y, además, me parece ver a lo lejos… ¡oh!, muy lejos, como el reflejo de una luz.


  Harry Dickson abandonó sus pesquisas y se apresuró a seguir a su ayudante hasta el recodo de la galería. Una vez que hubo llegado, también tuvo que rendirse a la evidencia: le llegaba el rugido de un motor y el resplandor del que Tom le había hablado, aunque impreciso, era visible.


  Tuvieron que avanzar a tientas a lo largo del muro, sin atreverse a encender la luz, deteniéndose, con el corazón agitado, cuando en su marcha hacían rodar una piedra o tropezaban con una de las vigas de la mina.


  El resplandor debía brillar detrás de un segundo recodo del camino, pues se precisó contra un ángulo de la muralla, cuya sombra se dibujaba sobre un fondo vagamente iluminado.


  Tom Wills fue el primero en llegar al recodo y el primero en asomar la cabeza en la zona iluminada.


  Incluso entonces, la luz estaba lejos, pero permitía distinguir formas tan singulares que el joven hizo un gesto de estupor que apresuró la llegada del detective.


  Ahora, la galería continuaba derecha y terminaba en un halo luminoso, en el cual se dibujaban las delgadas rayas de una reja.


  Detrás de esa reja, que parecía nueva y muy sólida, brillaba una bombilla eléctrica, cuya luz subía y bajaba en intensidad, lo que denotaba la existencia de un motor de gasolina.


  Tom hubiera querido abalanzarse, pero su jefe lo retuvo y con prudencia avanzaron a lo largo del muro hasta que estuvieron cerca de la reja.


  Aparte del sordo jadeo del motor, no se oía ningún ruido.


  Por fin, llegaron a la altura de los barrotes de acero, detrás de los cuales pudieron echar un vistazo.


  Lo primero que vieron fueron unas paredes perfectamente blancas, encaladas cuidadosamente, luego, abriéndose a esas paredes, otras rejas más pequeñas: aproximadamente una decena.


  Detrás de las pequeñas rejas se extendía un espacio oscuro donde apenas penetraba la claridad de la bombilla.


  —Se diría, se diría… —murmuró Tom Wills sin atreverse a terminar la frase.


  —Dígalo —le alentó su jefe.


  —¡Una cárcel!


  —Ciertamente —aprobó Harry Dickson—, estoy seguro de que lo es. Mire, fíjese bien: detrás de la primera reja parece que se mueve algo.


  Tom Wills observó atentamente: en efecto, un hombre se acababa de levantar y en ese momento estaba pegado a la reja.


  Ambos detectives pudieron ver perfectamente su rostro cerúleo, sus lívidas manos agarradas a los barrotes de hierro. Llevaba puesto el uniforme gris azulado de las grandes cárceles. Pero, en lugar de alpargatas o zapatillas de paño calzaba unas recias botas de pocero.


  En la espalda de su grueso blusón había unas cifras de cobre; los detectives pudieron verlas brillar y leyeron el número 117.


  El hombre silbó suavemente. Una señal idéntica le respondió enseguida desde el fondo de otra celda enrejada.


  —¡125! ¿Estás ahí?


  —¿Eres tú, 117?


  —¡Sí, soy yo!


  Harry Dickson se sobresaltó: ¡aquellos hombres hablaban entre sí en alemán!


  Entonces, el detective se puso a escuchar y sorprendió una de las más extrañas conversaciones que jamás había oído.


  El número 117 comenzó a hablar de nuevo:


  —Escucha, chico, creo que ese pobre 109 tenía razón. ¡Ya no estamos en Alemania! Sabes, había sido minero, y en esta mina encontró un pedazo de carbón. Dijo que en toda Alemania no hay hulla de este tipo, ni un gramo.


  »También dijo que esta manera de excavar las galerías y de explotar la piedra negra se parecía mucho a un antiguo método inglés.


  —Entonces, ¿dónde estamos? —preguntó la voz lastimera del número 125.


  —¿Y yo qué sé? Todo lo que te puedo decir es que nos drogaron a todos antes de amontonarnos en el coche celular, diciendo que nos trasladaban a otra prisión.


  Tras las otras rejas se despertó algo de vida.


  Muy pronto, de las diez celdas, siete se mostraron ocupadas, pues siete pálidos rostros se pegaron a los barrotes y la conversación se hizo general.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —Extraemos lodo, ¡asqueroso lodo!


  —Eso no es todo. ¡No quieren que nos guardemos piedras en los bolsillos! ¿Es que están locos?


  —¡El guardián Schlumsky dio una buena zurra al 114 porque se había metido una piedra en la boca! ¿Por qué? Ni que hubiera sido un trozo de pan.


  —¡Pan! Hace dos días que no tenemos nada que comer, ¡o casi! ¡Anoche nos dieron un pequeño trozo de conejo casi crudo!


  —¿Conejo? ¡Te digo que es rata!


  —Y tú, tú dices «noche». ¿Cómo puedes distinguir la noche del día? ¿Fuera es de día o de noche? Aquí dentro nos vamos a volver locos; ¡el 109 ya nos avisó! Locos de atar y luego, ¡a morir en este agujero sin aire!


  —Por cierto, ¿dónde está el 109?


  —Hace poco le oí gritar cerca del foso de lodo. Schlumsky vino hacia mí riéndose extrañamente y frotándose las manos con un trapo.


  —Le habrá dado su merecido al 109. ¡Te digo que ese tipo sabía demasiado! ¿Qué pensáis vosotros?


  —¡Sssst! —dijo de pronto el 117—, creo que Schlumsky ya está aquí. Se habrá bebido unas copas de schnaps y viene a contárnoslo.


  Al otro lado de las rejas se hizo un terrorífico silencio.


  Del fondo de los pasillos salió una especie de aullido. Era un verdadero conjunto repugnante de insultos, blasfemias, amenazas y obscenidades.


  De pronto, una gran sombra se deslizó fuera de un recodo del pasillo encalado donde se encontraban las celdas, y apareció una especie de gigante.


  Iba vestido con el uniforme de los funcionarios de prisiones alemanes, pero había añadido a él un poco de fantasía, puesto que su blusón dejaba al descubierto una camisa de franela azul de minero.


  —¡Ah! ¡Cerdos, animales! ¡Ah! ¡Asquerosos! ¡Voy a enseñaros a hablar! ¡El reglamento os ordena que guardéis absoluto silencio! ¡Ah! ¡Piojosos!


  El hombre movía sus feroces ojos; tenía una corta barba roja, y unas greñas espantosas cubrían su cráneo piriforme.


  En una de sus robustas y velludas manos llevaba un pesado garfio de acero.


  —¡Ah!, con que charlando, ¡ralea patibularia! ¿Y de qué? ¡Seguramente hablando mal de vuestros superiores y de vuestros jefes! ¡Os voy a castigar! ¡Tomad!


  Con el garfio dio varios golpes en el interior de una de las celdas; resonó un atroz grito de dolor.


  —¡Me ha sacado un ojo! —aulló el número 125.


  —¿Sólo uno? —rió burlonamente el monstruoso funcionario de prisiones—, ¡aún te sobra uno! Te lo sacaré otro día.


  —¡Cerdo!


  El guardián dio un grito de rabia y, como un loco, comenzó a dar golpes con su garfio a través de los barrotes; respondieron lamentos y gritos. Súbitamente, se hizo oír una voz tranquila.


  —¡Schlumsky! ¡Tiene prohibido maltratar a los hombres! ¿Cómo quiere que trabajen si los deja cómo guiñapos?


  Un hombre de elevada estatura y de una cierta elegancia, salió de las sombras y empujó al guardián.


  Éste silbó como una serpiente.


  —¡Usted! ¡Usted! —Gruñó—. ¿Olvida que es un número igual que ellos?


  —¡Nada de eso! Olvida usted que el herr Doktor le dio orden de obedecerme. Haré un informe, ¡querido Schlumsky! Será muy extenso y sabroso, se lo aseguro.


  El guardián hizo un gesto de temor.


  —¿No hará usted eso, verdad… señor?


  Era tan ruin, tan servil, que el otro se volvió asqueado.


  —Será usted castigado, Schlumsky, se lo aseguro. Deje a los hombres tranquilos. Creo que ya es hora de que vayan a trabajar. ¿Han comido?


  —¡No! —exclamaron los prisioneros—, no nos han dado nada.


  El hombre se volvió con furia hacia el guardián.


  —¡Pondré a herr Doktor al corriente de esto! ¡Vaya enseguida a buscar pan y carne! ¡Rápido!


  El guardián no se hizo repetir la orden dos veces y se alejó corriendo.


  Una vez solos, el extranjero se volvió hacia los detenidos.


  —Mis pobres amigos, tenéis que volver a la dura tarea. Pero consolaos: el pago de vuestro trabajo será la libertad.


  —¿Podemos creerte, 123? —dijo el 117—. No olvides que fuiste nuestro compañero de desgracias aquí abajo…


  El hombre tembló ante tan terrible recuerdo.


  —Lo recordaré toda la vida —dijo—, pero os prometo esto: vuestro calvario está llegando a su fin. Además de la libertad os prometo que recibiréis una sorpresa.


  Se calló, puesto que Schlumsky volvía, llevando un gran bulto sobre sus espaldas. Bajo la severa mirada del recién llegado, se hizo entrega de una gran rebanada de pan moreno y un buen trozo de tocino a cada uno de los prisioneros.


  Luego, el guardián cogió su revólver y comenzó a abrir las rejas.


  Los hombres salieron y se pusieron en fila.


  —¡De frente, marchen, variación izquierda! —ordenó el guardián.


  El triste cortejo desapareció a lo lejos.


  Harry Dickson hizo un gesto a Tom Wills.


  —Por esta noche ya es bastante —dijo.


  —¿Entiende usted algo de este fantástico asunto, jefe?


  —Sí, naturalmente —respondió Harry Dickson, de buen humor. Entre sus manos hacía saltar una gruesa bola amasada con la arcilla azul que acababa de descubrir.


  VI - Alianza singular


  —Siento tener que despertarle, pero el tiempo es precioso, señor Dickson…


  Harry Dickson se frotó los ojos.


  Había dormido profundamente después del fatigoso recorrido subterráneo de la víspera, y las palabras que acababa de oír sonaban aún, sin ninguna duda, en su sueño.


  —Verdaderamente, lo siento, señor Dickson.


  ¡No, no estaba soñando!


  De un salto, se levantó de la butaca donde el sueño le había sorprendido al alba, en Beech-Lodge.


  Ante él había un hombre fumando negligentemente un cigarrillo; reconoció al extranjero de la noche anterior, en la prisión de la mina.


  Harry Dickson lo miró largamente; vio que no estaba armado y que se mantenía ante él con la mayor naturalidad del mundo.


  —Usted es Elías Mivvins —dijo.


  —¡Si usted quiere! Aunque mi verdadero nombre sea Frank Digger. Quizá esto le diga algo.


  Harry Dickson reflexionó: de las profundidades del pasado, una luz vino a su memoria.


  —¡Usted es inglés!


  —¡Sí! Aunque nacido en Alemania, en Heidelberg, donde mi padre daba clases en la Universidad. ¿Es eso todo lo que le dice mi nombre, señor Dickson?


  —No. Hace algunos años, un ingeniero llamado Digger fue condenado en Alemania a una larga condena, ¡por robo de diamantes!


  —¡Perdón! Porque estaba en posesión de diamantes de los que no quiso confesar la procedencia. Hay una diferencia, señor Dickson.


  El detective iba a contestarle, pero la gravedad de la mirada y la actitud de su visitante le hicieron guardar silencio.


  En ese momento, Mivvins vio la bola de arcilla azul sobre un velador y sonrió dulcemente.


  —De modo, ¿que lo ha encontrado, señor Dickson? —preguntó.


  —¡Ciertamente! —respondió el detective devolviéndole la sonrisa.


  —¡Y bien! ¿Qué opina usted de toda esta historia?


  —¡Curiosa en gran parte! Pero, se lo confieso, en muchos puntos, aún me resulta bastante oscura.


  —No por mucho tiempo, pues hoy mismo voy a dejar caer el velo ante usted. ¿Quiere acompañarme a la prisión de la mina, que ha debido de extrañarle mucho?


  —¿Cómo sabe que la conozco? —exclamó el detective, con un poco de despecho.


  —¡Es muy simple! Sabe usted, señor Dickson, soy uno de los mejores conocedores de tabaco del mundo. Los detenidos de la mina lo tienen prohibido y no fuman jamás. Schlumsky masca tabaco. Yo mismo no fumo más que tabaco holandés o belga. Ayer por la noche, cuando estaba regañando a ese canalla de guardián, flotaba a mí alrededor el más suave perfume de Navy-Cut. ¡Cómo si dos fumadores rabiosos de May-Blossom, dos por lo menos, me observaran por la espalda!


  Harry Dickson se echó a reír.


  —¡Me ha vencido usted, Mivvins o Digger! Eso me demuestra que no tiene contra mí ningún proyecto hostil. Ayer noche se hubiera podido usted deshacer de nosotros muy fácilmente, si lo hubiese querido… Además, vi y aprecié un gesto humanitario y de fraternidad con esas desgraciadas gentes. ¿Quiénes son, señor Digger?


  Digger se pasó la mano por la frente.


  —Preferiría que asistiera usted al final de este episodio, que hubiera podido ser un vodevil si a causa de algunos importantes canallas no se hubiera convertido en un drama. Pero no puedo hacer nada. ¿Desea usted que le diga algo más?


  Harry Dickson era uno de los más grandes psicólogos de su época, uno de los más grandes conocedores de los hombres.


  —No —dijo simplemente. Haga como prefiera.


  Los ojos del joven brillaron.


  —No he venido solamente con la intención de invitarle a un espectáculo poco corriente, sino a pedirle su ayuda.


  —Se la concedo muy gustoso.


  —Se trata, señor Dickson, ¡de capturar al pulpo negro!


  Harry Dickson le miró con ojos incrédulos.


  —¿Cómo, también usted? —dijo con tono de reproche.


  Digger sacudió enérgicamente la cabeza.


  —Capturar al pulpo negro, sí, señor Dickson. No retiro ni una sola palabra; Es uno de los más monstruosos pulpos que jamás haya albergado el océano en su seno. Mientras que usted me acompaña, su ayudante, el señor Wills, cuyo profundo sueño acabo de admirar y de envidiar, así como el pequeño Nofs, uno de mis antiguos alumnos —un pequeño granuja muy inteligente— deberán echarme una mano en el… exterior.


  —¿Es decir? —preguntó Harry Dickson, que empezaba a estar fuertemente interesado, ya que comenzaba a hacerse la luz en su cerebro con respecto al misterio del pulpo negro.


  —A una hora fijada con antelación, el señor Wills irá a las Black-Waters con una maleta muy pesada que llevará con bastante precaución. Nofs le indicará un lugar que se llama el banco de nácar. Ese banco está completamente sumergido, a quince metros, pero Nofs conoce perfectamente su emplazamiento.


  »A la hora prefijada, el señor Wills hará girar el asa de la maleta y la tirará al lugar indicado.


  Una ancha sonrisa hizo aparición en el severo rostro del detective. Éste tendió la mano a Digger.


  —Ya lo sé todo, señor Digger. No deseo nada más que ayudar a que se rehabilite un hombre honrado, aunque haya escogido una manera un poco… hum… extraordinaria.


  —Vamos entonces a despertar al señor Wills.


  Tom manifestó una viva sorpresa al ver al desconocido de la víspera desearle, muy educadamente, los buenos días, Nofs recibió con júbilo a su antiguo maestro de escuela.


  De cuando en cuando, Digger consultaba su reloj.


  —Ahora, quisiera colocarme con usted, señor Dickson, en su lugar de observación que da sobre las Black-Waters y pedirle que me preste sus magníficos gemelos Zeiss.


  Transcurrió media hora de inútil espera, Frank Digger se puso nervioso. De pronto, su rostro se iluminó.


  —¿Ve usted esos troncos de madera seca sobre la superficie de las aguas, no lejos del lugar del banco de nácar? —preguntó.


  Harry Dickson cogió los gemelos y los enfocó hacia el lugar indicado.


  —¡Perfectamente! —dijo.


  —Hace un momento estaban inmóviles. ¿Y ahora?


  —Giran como en una especie de remolino… vaya… se acercan a la orilla.


  —Lo que hacía falta demostrar —dijo cómicamente el maestro—. Se trata de boyas camufladas que acaban de indicarme que a las Black-Waters ha llegado algún visitante.


  —¿El pulpo negro, por casualidad? —preguntó irónicamente Tom Wills.


  —Efectivamente, señor Wills —respondió ceremoniosamente Digger.


  —No, pero… a veces —balbució el ayudante del detective.


  —No hay pero que valga, se burló Dickson a su vez. Es lo único cierto, mi querido Tom. El pulpo negro está en las aguas de las lagunas. Dentro de poco recibirá una medalla por haberlo matado.


  Digger se apartó junto con Tom Wills y el pequeño Nofs y todo quedó dispuesto.


  —Señor Dickson —dijo Digger—, ha llegado el momento de que me siga. No encuentro ningún inconveniente para que lleve un buen par de revólveres.


  El detective sonrió y le mostró dos pistolas automáticas con los cargadores llenos.


  —Espero que no haya derramamiento de sangre —dijo—, aunque allá abajo haya gentes que merecen una buena lección…


  —¿Supongo que no se refiere usted a esos desgraciados presos? —preguntó tristemente Digger.


  —No —respondió Harry Dickson—, me refiero a su guardián, a ese monstruo de Schlumsky.


  —Yo me encargaré personalmente de ajustarle las cuentas a esa bestia —exclamó Digger.


  Tras hacer unas últimas recomendaciones a Tom Wills y realizar un breve examen de la maleta, Digger se mostró dispuesto a marcharse.


  Harry Dickson y él descendieron al sótano de Beech-Lodge. Una vez atravesados algunos de los oscuros pasadizos, iniciaron la marcha por la pendiente que conducía a la mina abandonada.


  —Supongo —dijo Harry Dickson— que querían que Gardner se marchara para evitar que descubriera estos subterráneos.


  —Sí, señor Dickson, pero «ésos» que querían, se reducían a mí, que veía en peligro la vida del pobre naturalista. Un criado pagado por los «amos del pulpo negro», le engañaba constantemente. Bill Sharpless sólo tenía un pensamiento: para desembarazarse de Gardner era preciso asesinarle.


  »Entonces, yo inventé la comedia de los avisos.


  »Entretanto, Gardner vio el pulpo. Eso nos inquietó bastante. Sin embargo, este hecho nos proporcionó cierta ventaja. ¡Gardner no fue creído!


  »Pero él se obstinó. Para mi gran alegría, hicieron desaparecer a Bill Sharpless. Después fui yo mismo el que me eclipsé, puesto que me esperaban en otra parte. Todo eso se le atribuyó al pulpo.


  »Con todo, Gardner obró bien. Fue a consultar el asunto con usted.


  Harry Dickson volvió a tomar la palabra.


  —Entonces, Bill Sharpless le encuentra, le sigue y ve que se dirige a mí casa. Bill debía suponer que me interesé por sus asuntos.


  »El colmo de la desgracia para Gardner fue el tropezarse con Bill en Holborn. Usted ya conoce la continuación. Supongo que Bill Sharpless sólo era un nombre falso.


  Digger asintió.


  —Era Nussbaum, un bribón de mala muerte que ha trabajado para la Friedrichstrasse —dijo con desprecio.


  —Estaba usted rodeado de buenas piezas, señor Digger —dijo Harry Dickson con un tono severo.


  —¡No tenía elección! Dios es testigo de que no creí que llegarían tan lejos. Quería… Pero éste no es el momento de las confesiones, señor Dickson, no falta mucho para que reciba unas explicaciones más extensas. Allí está la cascada… entre nosotros, aumenta de día en día y las horas de la mina están contadas. Temo que se produzca una inundación uno de estos días. ¡Vaya!, ya hemos pasado… Pero ¿qué es eso?


  Un rumor confuso llegaba desde el abismo: gritos, voces, aullidos.


  —¡Allí abajo está pasando algo raro! —Gruño Digger—. Dese prisa, señor Dickson.


  Se deslizaron literalmente por la escalera. Después, una vez atravesados los primeros pasadizos, se pusieron a correr en dirección a la gran reja y las luces.


  VII - La rebelión de los condenados


  A medida que se acercaban, los gritos y los cantos se volvían más precisos. Enseguida llegaron a la reja: estaba cerrada. Sin poder intervenir, Harry Dickson y Digger asistieron a un terrible drama en las tinieblas.


  Las celdas estaban abiertas. Tres cadáveres yacían atravesados en el corredor: dos detenidos y un hombre elegantemente vestido con ropa de viaje.


  —¡Reschke! —exclamó Digger—. ¡Que Dios le perdone! Era un canalla, pero ha sido terriblemente castigado.


  De pronto, se oyó el ruido de un galopar desenfrenado. Los cantos se apagaron como por arte de magia. Luego comenzaron gritos de terror:


  —¡Viene! ¡Socorro!


  Digger se precipitó contra la reja.


  —¡Ayúdeme, Dickson!


  Con todas sus fuerzas empujaron el obstáculo de metal, que cedió lentamente.


  Al mismo tiempo, desde el fondo de la galería iluminada vieron acudir a tres detenidos haciendo gestos enloquecidos.


  —¡Socorro! ¡Ha matado a golpes al 117 y al 110! ¡Socorro! ¡123, socorro!


  —¡Yo le daré su merecido al 123 como a todos vosotros, canallas, cerdos! —aulló una voz borracha.


  Blandiendo su terrible garfio de hierro, el guardián Schlumsky llegaba detrás de los fugitivos.


  —¡Socorro!


  Fue el último grito de esos desgraciados: la barra de acero se abatió sobre sus cabezas. Se oyó un terrible ruido de huesos rotos y los infortunados cayeron al suelo sangrando para no levantarse nunca más.


  —¡Los he matado a todos! —respondió Schlumsky. ¡Que venga el 123 ahora!


  —¡Aquí está! —dijo una voz tranquila y terrible.


  En ese momento, la reja acababa de ceder y Digger y Harry Dickson se lanzaron sobre el asesino.


  Al principio, el bruto no reconoció a los dos hombres vestidos de mineros que se arrojaron sobre él, pero esto no duró mucho: acababa de distinguir a Digger.


  —¡Es tu turno, 123! —rugió el funcionario de prisiones levantando su pesada barra de acero.


  Dos manos sólidas empuñaban ya el arma. Harry Dickson blandiendo un lazo de cuero intentó aprisionar al hombre.


  Schlumsky poseía una fuerza hercúlea, sacudió a sus dos adversarios como si se tratara de moscas.


  Harry Dickson vio que el hombre intentaba recuperar el garfio de acero. No llegó a conseguirlo.


  Rápido como un relámpago, Digger levantó el revólver hasta la altura de la sien del funcionario de prisiones.


  —¡Que Dios me perdone! —gritó, apretando el gatillo.


  Con el cráneo destrozado, Schlumsky rodó por el suelo.


  Al mismo tiempo, una explosión sorda estalló a lo lejos y algunas piedras rodaron a su alrededor, vigas de la minas estallaron en astillas, una parte del techo se desplomó con un ruido fúnebre.


  —¡Tom Wills ha cumplido su tarea! —gritó Digger—. ¡Por todos los diablos, esto podría costar caro, incluso a nosotros! ¡Al galope, Dickson!


  Dickson se puso a correr detrás de su compañero, que se metió por un laberinto de pasillos encalados, iluminados de cuando en cuando por bombillas intermitentes. Detrás de ellos, a veces, un lejano trueno sacudía el suelo.


  Por fin, Digger se detuvo. Tenía el ceño fruncido.


  —Por este lado tenemos cortada la retirada, Dickson —dijo—. Sin embargo, nos quedan algunas posibilidades para salir; la carga del motor está todavía intacta, si no estaríamos ya hundidos en la oscuridad del infierno. Venga, creo que aún no está perdido todo.


  —Digger, ¿qué significa todo esto? —dijo de pronto una voz malhumorada.


  Un hombre con levita estaba en el centro del pasillo que acababan de enfilar, tenía los brazos cruzados.


  Digger no se asombró.


  —Le presento al herr Doktor Silberschmidt —dijo con fría ironía—: un alto funcionario de la policía alemana.


  El doctor Silberschmidt hizo un gesto amenazador.


  —Herr Doktor, ¿tiene usted la bondad de levantar las manos? —dijo Harry Dickson apuntándole.


  —¿Cómo se atreve? ¿Quién es usted? —aulló Silberschmidt.


  —Me llamo Harry Dickson y le detengo en nombre de Su Majestad el Rey de Inglaterra —fue la respuesta.


  Digger se lanzó hacia adelante, pues herr Silberschmidt no parecía dispuesto a…


  * * *


  Veamos lo que Tom Wills hacía mientras tanto.


  Estaba agazapado entre unas espesas cañas al borde de las Black-Waters, en el lugar que se le había asignado. Consultaba su cronómetro con un poco de impaciencia.


  —Faltan diez minutos, Nofs… ahora, cinco… ahora, tres.


  Acariciaba la maleta como lo haría un jinete con el cuello de su montura.


  —¿Ve usted esa hoja seca que flota? —preguntó Nofs—; ¡bien!, precisamente señala el lugar exacto donde se encuentra el banco de nácar, ¡es ahí dónde tenemos que lanzar este chisme!


  —¡Aún faltan dos minutos, Nofs!


  —¡Ahora, uno!


  —¡Buen viaje! —gritó Tom, lanzando la maleta después de haber hecho girar el asa metálica.


  —¡Plof!


  Transcurrieron un par de minutos, luego, la tierra retumbó y Tom y Nofs rodaron por el suelo despedidos hacia atrás por la onda expansiva.


  De las lagunas se elevó una columna de agua que parecía que trataba de alcanzar el cielo. En su base, surgió algo oscuro, una especie de huso negro y resplandeciente de formas amenazadoras.


  —¡El pulpo negro! —aulló Nofs.


  —El pulpo negro… —balbució Tom Wills, que no podía creer lo que estaban viendo sus ojos—. Pero… pero ¡si es un sumergible!


  La insólita aparición ya se había hundido en el agua, que se agitaba furiosamente y comenzaba a extenderse en grandes círculos hacia las orillas más alejadas de las Black-Waters, como queriendo contar a todo el mundo la gran noticia.


  —De todos modos, es preciso que el jefe me explique aún muchas cosas —murmuró Tom Wills, viendo que las ondas de agua se calmaban y atenuaban poco a poco.


  El espejo del cielo adquirió de nuevo su impasible serenidad mientras Tom Wills seguía reflexionando…


  * * *


  —¿Cuántos hombres tenía a bordo, Silberschmidt? —preguntó Digger ásperamente cuando el alemán volvió en sí.


  —Siete —respondió el Doctor con una voz sombría y rencorosa.


  —Hoy utilizó el modelo pequeño en su provecho, supongo que los demás se quedaron a bordo después de desembarcarle ante la antigua escuela de Beech-Hill.


  —¡Efectivamente!


  —Siete piezas más en la lista —murmuró Digger—. Decididamente los diamantes aman la sangre.


  —¡Traidor! —exclamó el alemán—. ¡Y pensar que el jefe supremo y yo nos dejamos engañar por las elocuentes palabras de un ladrón de su categoría!


  —¡Perdón! De un hombre condenado por ladrón por sus magistrados, Silberschmidt. Voy a recordarle toda la historia con las menos palabras posibles.


  Y acto seguido se volvió hacia Harry Dickson:


  —Señor Dickson, ¿le aclaró la arcilla azul mucho sobre nuestros trabajos?


  El detective asintió con un ademán de cabeza.


  —Es, efectivamente, en la arcilla azul donde se encuentran los famosos diamantes de Kimberley —dijo—. Pero me extraña mucho encontrarla aquí.


  —¡Espere! —dijo Digger—. Le contaré la verdad.


  »Mi padre, Arnold Digger, era, en vida, ingeniero de minas en Newcastle-upon-Tyne.


  »Un día, entre viejos documentos, encontró el relato de la Beech-Mine, abandonada porque se había considerado agotada.


  »El autor del manuscrito contaba que, en un cierto momento no sacaron más que una extraña arcilla azul y que cerraron la mina. Mi padre decidió explorarla. Lo hizo. Y en esa arcilla encontró tres espléndidos diamantes.


  »Hombre estudioso, que no tenía nada de hombre de negocios, profundamente religioso, opinaba que el dinero no daba la felicidad. Veía incluso una especie de maldición en la posesión de esas orgullosas piedras. Las escondió y se calló.


  »Más tarde, dejó Inglaterra para ir a dar clases a la Universidad de Heidelberg. Yo nací poco tiempo después. A pesar de mí nacimiento en tierra alemana, conservé mi nacionalidad inglesa y permanecí vinculado a mí verdadera patria.


  »Mucho tiempo después de la muerte de mi padre descubrí el manuscrito, con una nota de su propia mano, relatando la existencia de los diamantes.


  »En ese momento yo pasaba por una época muy difícil. Había vuelto a Alemania después de la guerra para liquidar la herencia paterna. Conocí la mísera. Quise vender los diamantes.


  »El diamantista al que se los presenté avisó a la policía, que me detuvo. No quise revelar el origen de las piedras preciosas. Esto bastó para que el señor Silberschmidt, aquí presente, me condenara, por medio de una hábil maniobra, a ocho años de prisión.


  »Mientras tanto, el bribón no se desanimó. Quería saber más sobre el asunto. Cuando estaba en la cárcel me envió a un tal Reschke, su secretario, el cual, bajo la apariencia de un detenido como yo, llegó a conseguir que confiara en él. No guardé el secreto…


  »Pocos días después, Silberschmidt, siguiendo órdenes de su “jefe supremo”, vino a proponerme la libertad si aceptaba encargarme de explotar clandestinamente la mina abandonada. Acepté, puesto que en el fondo no creía demasiado en la existencia del yacimiento.


  »Silberschmidt hizo bien las cosas.


  »Gracias a él y a sus cómplices conseguí una plaza de maestro en los alrededores de la misteriosa mina.


  »Lo hicieron mejor aún. Las Black-Waters se comunicaban con el mar y me enviaron algunos hombres en un submarino. ¡Pero qué hombres! Pobres condenados a largas penas cuya suerte fue decidida de este modo: en cuanto el yacimiento estuviera vacío no los devolverían a Alemania: la mina sería su tumba.


  »Ese crimen fríamente premeditado me decidió hacer mi propio juego.


  »Contra toda previsión, los diamantes estaban allí. Silberschmidt se ha llevado ya una gran cantidad, pero confieso que la mayor parte de los que se han recogido está en mi poder y nunca irán a Alemania.


  »Creo que he cometido algunas faltas contra la Ley inglesa, sin embargo, cuento con usted, señor Dickson, para arreglar las cosas hasta donde sea posible.


  El funcionario de la policía alemana había escuchado en silencio.


  —¡Digger! —dijo de pronto—, ¡es usted un bribón! ¡Algún día le volveré a atrapar!


  —Eso sería posible si un ciudadano inglés no hubiera sido asesinado por orden suya, herr Doktor —dijo Harry Dickson—. Las leyes inglesas son tan severas con el instigador como con el asesino.


  —Es decir… —murmuró Silberschmidt.


  —Que tiene usted todas las posibilidades de ser colgado —replicó Harry Dickson—. Sin contar —continuó el detective— que el envío de aviones y submarinos clandestinos a Inglaterra podría crear serias complicaciones a su país.


  Un nuevo trueno, esta vez mucho más cerca, le cortó la palabra.


  —¡Esto va en serio! —dijo Digger palideciendo—, creo que es el fin de la mina. ¡Rápido! ¡Rápido, aún conozco otro camino!


  Las lámparas pestañearon y una parte del techo se inclinó como una vela.


  —¡Al galope! —gritó Digger—. Vámonos, Silberschmidt, mueva las piernas.


  —¡Jamás! —dijo el alemán con una voz sombría.


  Harry Dickson le cogió por un brazo, pero el doctor le rechazó.


  —Prefiero esto que la horca —dijo.


  Una nube de polvo les separó.


  Harry Dickson comenzó a correr detrás de Digger.


  En el momento en que las lámparas se apagaban, llegaron frente a un pequeño lago subterráneo.


  —La presión del aire mantiene el agua a este nivel —explicó rápidamente Digger—. ¿Nota usted lo densa que está la atmósfera? Aire comprimido, naturalmente, esto es todo lo que hay para nuestros pulmones. Esta laguna comunica con las Black-Waters. Sumérjase en ella… La ascensión será terrible pues estamos a mucha profundidad. No sé si nuestros pechos resistirán la presión. ¡Pero es una suerte que tenemos que correr!


  Se sumergió.


  Al mismo tiempo, todo se volvió oscuro, una nube de piedras se abatió sobre el detective, que se lanzó a su vez a las aguas.


  Nadó furiosamente a través de una onda helada, luego le pareció ver como una claridad difusa; subía vertiginosamente.


  Terrible sensación… parecía que algo se desgarraba en su pecho.


  * * *


  En el salón de Beech-Lodge, Digger, pálido, pero tranquilo, observaba a Dickson que se recuperaba de nuevo.


  —Aún tenemos bastante salud y energía, señor Dickson —dijo sonriendo.


  Se repartieron una pinta de viejo ron, luego Dickson preguntó:


  —A propósito… el jefe supremo, como usted dice…


  Digger le dijo un nombre al oído.


  —¡Vaya, vaya! —dijo el detective, será mejor evitar complicaciones internacionales.


  —Perfectamente, señor Dickson. ¿Ha hecho recuento de los supervivientes? ¿Sabe usted que somos los únicos que sabemos la verdad exacta sobre la historia del pulpo negro? Exceptúo a Tom Wills y al pequeño Nofs, que no conocen más que algunas cosas y sabrán guardar el secreto. Por otra parte, creo que soy lo bastante rico como para asegurar un buen porvenir a ese huérfano; no permitiré que se pudra en Beech-Hill.


  —¿Se olvida usted de Cryns? —preguntó el detective.


  —Pregunte mejor lo que ha hecho de él ese bruto de Schlumsky —dijo tristemente Digger—. El pobre diablo está entre los demás. El funcionario de prisiones se había vuelto loco hace algunos días.


  —Entonces, es un pacto de silencio —concluyó Harry Dickson.


  Digger sacó un estuche de su bolsillo y extrajo de él un puñado de piedras oscuras que mostró a Dickson.


  —¡Vaya fortuna! —exclamó el detective.


  —La mitad será para los pobres de Londres, señor Dickson, y le ruego que se ocupe de que así se haga. Yo realizaré un viaje. Estoy harto de diamantes, y Dios ha obrado perfectamente al cerrar para siempre, a la ambición de los hombres, los que están bajo nuestros pies.
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    Jean Ray es el seudónimo más usado de Jean Raymond Marie de Kremer (8 de julio de 1887 - 17 de septiembre de 1964), escritor belga de relatos de terror y fantásticos.


    Nació el 8 de julio de 1887, de padres belgas.


    Su vida fue una constante aventura. Sentenciado a 6 años de cárcel por desfalco (fue liberado a los dos años), a los 16 años se embarcó en un velero alemán que se dirigía a Chile por el estrecho de Magallanes. Navegó por los 7 mares durante unos 20 años, siendo además traficante de armas y alcohol, formando parte de la Rum Row.


    Aun cuando hay quienes niegan esta versión aventurera en la vida del autor, la discusión pierde sentido al leer su obra y encontrar detalles de una vida no limitada por fronteras rígidas.


    Creó la serie policial llamada Harry Dickson, comparada a una especie de Sherlock Holmes estadounidense.


    Era un personaje de los más insólito, cuya vida parecía salida directamente de una novela de aventuras. Contrabandista en la época legendaria de la Ley Seca, Jean Ray surcó todos los mares del mundo a bordo de diferentes barcos, más o menos fantasmas, mezclado con los últimos filibusteros de la época romántica. Dedicada su existencia a recorrer el mundo, Jean Ray se preocupaba muy poco de su reputación literaria. Su nombre no era conocido sino por algunos privilegiados. La gloria le llegó pocos años antes de su muerte, acaecida el 17 de septiembre de 1964. Para entonces, la crítica lo había consagrado ya como el más importante autor en vida de la novela de evasión.
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